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lnt.roducción 

Este trabajo se presenta como Monografia final de la Licenciatura en Trabajo SociaJ, 
facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República. 

Intenta profundizar en el conocimiento de la realidad de las trabajadoras y los trabajadores 
del ladrillo artesanal en el Uruguay. 

Para iniciar este documento, creo necesario partir de considerar el proceso de trabajo desde 
el cual se concreta, ya que el mismo es producto de la trayectoria que la Universidad y el 
sector ladrillero han ido construyendo, y de mi participación personal en la misma. 

A partir del afio 1 998, la Universidad comienza a aproximarse a la realidad del sector 
ladrillero. En el año 2000 se presenta desde el Departamento de Trabajo Social y es 
aprobado por la Comisión Sectorial de Extensión y Actividades en el Medio (CESEAM) un 
proyecto de iniciación, en tres departamentos del país (Florida, San José y Durazno)'. 

Estos son los orígenes de un proceso de trabajo sostenido junto con el sector, el que se ha 
venido ampliando, profundizando y repensando a partir de la propia práctica en la realidad. 
Desde la Universidad se han ido construyendo respuestas a las demandas planteadas desde 
el sector acompañando el proceso que como colectivo ha desarrollado. Así comienza a 
expandirse la intervención a los departamentos de Río Negro y Paysandú en el año 2002 a 
partir de la aprobación por la CSEAM de un proyecto de profundización 2. 

En el año 2003 y enmarcado en el plan de emergencia de la Universidad, es aprobado un 
proyecto complementario al que se encontraba en curso3 que profundiza en algunas áreas 
que desde años anteriores se habían abordado (innovación productiva y gestión comercial), 
introduciendo además nuevas temáticas que comenzaban a resonar de diferentes maneras 
en la población ladrillera (salud y relaciones de género). Esta iniciativa permitió dar 
participación en el proyecto a estudiantes y docentes de diferentes servicios universitarios4 
que se encontraban vinculados al trabajo con el sector desde distintos lugares. 

Mediante la aprobación de un nuevo proyecto en el año 20045 se amplía el alcance de la 
intervención a gran parte del país. 

1 Bertullo, Jorge el. al. (2000): Fomento de la organización socio-económica Je las 1111idades j(1111ilwres 
productoras de ladrillos de los departam<'ntos ti<' D11razi10, Floricla y San José. l'royccto Je extensión Je la 
1:acultaJ Je Cicnci¡¡s Sociales, UDEL1\K 
2 Sarachu, Ucrardo el al.(2002): /lacia la co11.Jó1111ació11 de una red Je trahajadoras y trahajadores de la 
producción artesanal de ladrillos de campo. Proyecto Je extensión <le la Facultad de Ciencias Sne1ales, 
lJDELAR. 
·' Surachu, U el. al. (2003): l.adril/er@s produciendo cambios: acciones de fome11to y capacitación en 
innovación productiva, gestión comercial promoción de salud y relaciones de J.:énero. Proyecto <le extensión 
Je la Facultad de Ciencias Sociales. UDELAR 
� Instituto <le Enfcnncria, Fac. Arquitectura, 17ac. Economía, Fac. Ciencias Sociales. 
� Sarachu, G el. al. (2004): I lacia la co11solidación socio-productiva de la red de trahajadores y trahajadoras 
de lu producción artesanal de ladrillero.�. Proyecto de extensión de la FacultaJ de Ciencias Sociales. 

lJDELAR 
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En todo este proceso de trabajo junto con el sector, desde la Universidad, fueron surgiendo 
múltiples iniciativas a partir de estudiantes y docentes de diversos servicios universitarios. 
Así, estudiantes realizaron investigaciones para asignaturas curriculares, en un primer 
momento a partir de iniciativas personales, lográndose más adelante la estructuración 
dentro del Departamento de Trabajo Social de espacios de práctica curricular de dos 
asignaturas (Taller de Investigación y Metodología de la Intervención Profosional) en el 
marco del proyecto de intervención en cuestión. 

En la actualidad, el trabajo de la Universidad con el sector ladrillero continúa. apoyado por 
la aprobación por parte de la CSEAM de un nuevo proypcto de interv�nción 
interdisciplinaria6 a escala nacional. 
En este último proyecto, la intervención ha sido reestructurada, y se ha incluido además, 
una propuesta de investigación en el entendido de que es necesario continuar con �I 
proceso de construcción de conocimiento a partir de las propias qemandas que cst& 
población plantea y de la realidad en la que este sector se encuentra inmerso. 

Como se señalara anteriormente considero relevante indicar esta trayectoria, enmarcando 
además, dentro de la misma, el proceso que como estudiante he realizado desde mi 
involucramiento con el sector ladrillero, ya que el estudio que hoy se presenta, tiene en sus 
orígenes el sustento de mi intervención personal en este recorrido. 

El inicio que marcó este involucramiento personal lo constituyó la realización de una 
experiencia de investigación efectuada en el departamento de Durazno para una asignatura 
curricular, en el año 2001 (Taller de Investigación). En el mismo año conjuntamente con 
otra estudiante de la licenciatura, presento ante la Comisión Sectorial de Investigación un 
proyecto de investigación sobre modo de vida en población ladrillera de la ciudad de 
Durazno. A fines del año 2002 y comienzos del 2003, conjuntamente con un grupo de 
estudiantes participo de una experiencia de trabajo con mujeres ladrilleras de la ciudad de 
Durazno, en el marco del programa Uruguay Sustentable (Redes Amigos de la Tierra -
Interior en Movimiento). 
En el año 2003 jw1to a un equipo de estudiantes, intervengo en la implementación de 
talleres sobre relaciones de género en el sector ladrillero en tres departamentos del país 
(Durazno, Río Negro y Florida)7. 
Actualmente colaboro con el equipo de trabajo del último proyecto de intervención en 
curso (año 2005 - 2006). 

La concreción de esta Monografia, se desprende de la experiencia concreta de trabajo con 
el sector y apunta a la profundización en el conocimiento de la realidad de las trabajadoras 
y los trabajadores del ladrillo, rescatando los insumos generados en el proceso reseñado. Se 
intenta llegar a un producto que de cuenta de la articulación teórico - práctica, muchas 
veces relegada en el quehacer profesional del Trabajo Social, sumamente necesaria para 

n El equipo Je trabajo está integrado actuahnente por docentes y estu<l1anles Je Facultad Je t\rqulleetura, y 
estudiantes de Fue. de Ciencias Económicus y Administrnción, Fucultat.I de Ciencias <le la Comunicación, y 
Facultad de Ci1..'Tlcias Sociales. El Proyecto lleva el nombre: /lacia la co11.mlitlació11 del sector ladrillero a 

�artir del fortalecim ie11lo de los aspectos productivo -comerciales. 

En el marco del Proyecto: l.at.lri/ler(a)s prod11cie11t.10 cambios: acciones de .fomenlo y copoc1/ació11 en 

i11110V(lció11 productiva, gestión comercial promoción de salud y relocio11es de género. 
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pensar el hacer, y construir conocimiento desde la propia realidad, en respuesta a demandas 
sociales. 

Pero esta Monografia, intenta dar cuenta además, de una forma de entender no solo al 
profesional del Trabajo Social sino al profesional universitario. En el tiempo transcurrido, 
numerosos estudiantes y docentes de distintas disciplinas se hrui ido incorporando al 
trabajo con el sector ladrillero. En este tiempo se ha ido construyendo una lógica de 
intervención en la realidad que trasciende lo disciplinar. Este trascender, viene dado por 
concepciones comunes relacionadas con el lugar desde el cual se entiende que la 
Universidad debe operar, y con la forma de entender e intervenir en la realidad. Esto 
implica intervenir e investigar, enseñar y aprender, funciones de la Universidad que 
necesitan desarrollarse en fonna no disociada.. 
Es en este sentido, que esta Monografia muestra la posibilidad de generar conocimiento a 
partir de la intervención en la propia realidad social, partiendo de concebir el lugar de 
participación que la Universidad debe tener en los procesos sociales. 

Este estudio pretende realizar un aporte en el camino hacia la sistematización de 
experiencias, información y aportes teóricos generados, apostando a confonnarse como un 
insumo más que pueda nutrir el hacer y el pensar que en la actualidad la Universidad se 
encuentra desarrollando junto a la población ladrillera. 

En este sentido, se destaca que para la elaboración de este documento, no se realizó un 
trabajo de campo específico, sino que fue utilizada una multiplicidad de elaboraciones que 
surgen de la intervención en el sector desde sus inicios hasta la actualidad. Los testimonios 
que se exponen a continuación y a partir de los que se sustenta esta Monografia son 
producto del trabajo de numerosos estudiantes y docentes universitarios en el marco de esta 
trayectoria colectiva de trabajo junto el sector ladrillero. 

Es necesario puntualizar que mas allá de los antecedentes generados desde la Universidad8, 
no existen estudios previos sobre la realidad de las trabajadoras y los trabajadores del 
ladrillo artesanal en el Uruguay. Es así que se identifica, la necesidad de profundizar en los 
conocimientos sobre este sector, partiendo de considerar el contingente de población que 
vive del desarrollo de esta actividad productiva y de la importancia que comporta la misma 
en la economía nacional. 

Algunas veces, y en el intento de explicar la complejidad de aspectos que constituyen al 
sector ladrillero artesanal, y la realidad en la que el mismo se encuentra inmerso, han 
surgido categorías dicotómicas y expresiones construidas a priori, que obturan una 
comprensión abarcativa del mismo. Es en este sentido que se considera fundamental poder 
desentrañar estos supuestos, para realizar un análisis más profundo que de cuenta de la 
complejidad, heterogeneidad y dinamismo del sector. 

La exposición de la información en este documento, se organiza en tres capítulos. 

R Además <le lo qu e  ya fuera rcseiiu<lo, se destaca la iniciativu "I lacia el 1 er. Censo Nueional de J ,a<lrillerns/as 
Artesanales", que se ha implementado en los departamentos de San .José, Durazno, Florida, Sonm10, J{io 
Negro, Paysan<lú. Rivera, Artigas, Canciones, Salto, aplicado Jurante el año 2003 y el 2004. 
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En e l  pri mero de e llos, se realiza una presen tac ión de l sector, mos trando su i n te gración a l  
mundo del trabajo haciendo én fasis en aque llos e lemen tos que le confieren w1i dad como 
sec tor pr oducti v o. Se comienza p or i n dicar i n te rr ogantes a las v isiones que se ñalan al se ct or 
como precapi tal is ta, atrasado, y tradicional. Pos teriormente se mues tran las formas de 
subordinación del trabajo al cap i tal que lo a traviesan, en e l  marco de l mundo de l trabajo. 
Se e xp on e  además, la vivencia <le !-lacri fici o en esta p ob lación c on respecto al  tr abajo que 
realiza. Fina lmente se presenta una aproximación a la valoración soci a l  e indivi dual de l 
propio trabaj o que ejercen. 

En e l  se gun do capí tu lo se profun diza en la diversi dad, analizando la composición in te rna 
de l sector, y proponiendo además una taxonomía sobre e l  m ismo. A part i r  de la 
aproximación a la diversidad que este p resenta, se i n dican objetivi da des y subjetivi dades 
e xisten tes en las trabajadoras y trabaj a dores que lo componen. En este sen tido se realizan 
i n terro gan tes a percepciones presen tes en e l  sec tor la dri llero artesan al, tales como las de 
in dependenci a., au tonomía y libertad en e l  ejercicio del trabajo. Por ú ltimo se es tu dian los 
desa fíos que comporta la organización c olectiva de estas trabajadoras y trabajadores en e l  
rnarc o de la divers i dad que compone al sec tor. 

En e l  tercer capí tu lo, co m o  forma de p ro fu n di zar en la complej i dad de l sec tor, y de 
s in tetizar aspectos generales que a traviesan a la población ladri llera en una reali dad 
particular, se presen ta una aproximación a l  es tu di o  de la forma de pr oducción fam i li a r  de 
ladri llos artesanales. Se muestra e l  or igen de la incorporación y e l  man ten i mien to en e l  
o ficio. Posteriormen te se p resen ta la fuerza de trabajo p resen te en es ta modalidad d e  
producción; es tudiando la división de l trabajo que es tas fami li as realizan. Por úl tim o se 
ana li zan aspectos que hacen a la producción y reproducción de la v ida en esta pob lación. 

ri nalmen te, se realizan algunas consideraciones fin ales a mo do de síntesis y desa fíos para 
futuros estu dios en esta realidad. 
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Trabajadoras y Trabajadores del Sector Ladrillero Artesanal en e l  M undo del 
Trabajo 

Sobre su Unidad 

/;'n este apartado, se realizará una aproximación al sector ladrillero artesanal inmerso en 
el mundo del trabajo. 

Se intentará aprehender la co11.fármació11 de este sector productivo en s11 globalidad. 
apuntando el análisis de aspectos que hacen a s11 ¡>ropia esencia: 

su integración en tanto trabajadoras y trabajadores a la-clase-que-vive-del-trabajo. 
y su unidad como sector productil'o 

1. Precapitalista / Atrasado / Tradicional 

La producción artesanal de l adri l los ha venido siendo considerada como una forma de 
producir pre - capitalista. Concepción que se fundamentó básicamente en los medios de 
producción utilizados para el desarro l lo de la actividad. 

Vil l e l a  (2001 :113) señala9: 

··u advenimienlO de las usinas al final del siglo XIX, representó una 
revolución en e/ modo de producir(. .)Los instnmientos de trabajo 
adquieren independencia frente al trabajo vivo. c.:011s11111á11dose el 

divorcio entre potencias materiales del proceso de producción y su 
elemento subjetivo, la fuerza de trabajo. Las habilidades y la pericia del 
trabajador individua/ se transforman en detalles secundarios ante la 
ciencia, la tecnología y el trabajo en masa ( . .) ". 

A partir del planteo de l a  autora, se podría afirmar que l a  producción artesanal de l adri l los 
responde a una lógica pre - capitalista. Esto en el entendido de que en l a  forma de 
producción en cuestión, no se da este divorcio entre los medios de producción y l a  ruerza 
de trabajo, ni esta revolución en el modo de producir. 

En este sector, efectivamente, los medios de p roducción son en muchos casos, sumamente 
rudimentarios, tal vez muy simil ares a aquellos uti l izados en los o rígenes de esta actividad 
productiva. A su vez, l a  fuerza de trabajo tiene un papel imprescindible en el proceso de 
producción artesanal del ladril lo. 
Quizás por este hecho, l a  forma artesanal de l levar adelante esta actividad productiva, ha 
sido considerada dentro de las formas de producción atrasadas, o los l l amados oficios 
artesanales, dando cuenta de que la actividad p roductiva se mantiene aisladamente y a 
fuerza de la tradición. 

9 Las lrm..luccioncs presentadas en este <locwrn:nlo son de rcsponsahilidad propia. 
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Pero para cons iderar a una forma de producción como pre - capi talista, no basta con que sus 
medios de producción sean rudimentarios y capital y trabajo se encuentren unidos. 
Asimismo, el entenderla aisladamente como una forma de producción atrasada, o 
tradicional, no d a  cuenta de su integración a una totalidad. 

Desde estas lógicas queda fuera del análisis el contexto en el que esta producción se 
desarrolla, dejándola ausente de procesos globales en los que está necesariamente incluida, 
sin permitir  visualizarla en su doble movimiento de permanencia en el tiempo mediante l a  
funcionalidad a l a  lógica del capital. 
Las visiones presentadas, tienden a pasar por alto las causas por las que un contingente de 
población arribó al desarro l lo de este oficio, hecho que obtura un análisis más profundo de 
esta realidad. En este sentido, puede deci rse que parte importante del sector ladri llero 
artesanal, desarrol l a  esta actividad productiva como una alternativa para lograr l a  
sobrevivencia. 

Al respecto un ladri l l ero de Río Negro manifiesta: 

"(..)este tipo de trabajo lo hacemos cua11do ya no tenemos nada, porque 
la persona que va para el monte o para el horno de ladrillos es porque 
ya está en la última tela. vwnos a decir ( .. ) ,

. 

Esta actividad productiva en su forma más precaria de desempeñarla, puede desarrollarse 
sin contar con una inversión de capital previa y en fomrn "i ndependiente". Puede 
concebirse como un oficio de fácil acceso, que genera ingresos "sin mayores costos". 
El constituirse como un oficio, que puede ser desarrol lado en forma "independiente", y que 
genera ingresos con una inversión de fuerza de trabajo más que con una inversión de 
capital, lo h ace atractivo para una población que cuenta con l imitadas alternativas para la 
subsistencia. 

Una ladrillera de Durazno señala: 

- ··1. Y por ejemplo, el o.licio 1·os qu1swras que se mantuviera en la 
familia. por ejemplo que los hUos de tus hUos siguieran'!. 
- Ah sí, sí a mí me gustaría. 
- l. Y por qué te parece'!. 
- No sé. porque se entusiasman ellos. empiezan desde chicos a ayudar. 
ellos se entusiasman, ugarru11 u11 pesito se entusiasman y siguen 
trabaja11do sí''. 

Se trata de una actividad de fácil acceso que tiene como contra - cara el dificil egreso. La 
producción de l adri l los artesanales genera ingresos que por mínimos que sean, juegan w1 
papel fundamental en l a  reproducción de l a  población que lo lleva a cabo. Esta cuestión 
dificulta despegarse en forma completa de la misma, por la emergencia en la atención a las 
necesidades, y por las restringidas alternativas existentes fuera del oficio, para quienes lo 
real izan. 
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Desde la iniciativa Hacia el 1 ºCenso Nacional de Ladrilleros (2003 ), lambién se muestran 
tendencias que indican el desarrollo de esta actividad productiva constituyéndose como una 
alternativa posible para la reproducción. Del mismo, se conoce que la capacidad productiva 
mensual de estos trabajadores es en un 66% igual o menor a los 10.000 ladrillos por mes, y 
que el 87% de los trabajadores "independientes" no tienen formalizada la actividad 
producliva. Eslo habla concretamente de una producción para paliar la emergencia. 

Por otra parte, esta actividad, no está aislada de fenómenos más amplios a nivel económico, 
y aunque el análisis de los mismos exceda la capacidad de este estudio, se considera 
pertinente que no pasen inadvertidos. En este sentido, no es posible desconocer la realidad 
del sector de la construcción a nivel nacional, que remite a la realidad económica del país, 
generando en conjunto, consecuencias negativas para la producción y comercialización del 
ladrillo artesanal. 

Al respecto un trabajador del ladrillo señala: 

"(..)fü problema más grande relacionado a la comercialización es 

pienso yo, que todo está mal. Si hubieran obras y más demandas. el 
problema de la comercialización no exisliría. pienso yo, es mi humilde 
opinión. Si la gente estuviera mejor y si la misma por ejemplo pudiera 
acceder a una ch11rrasq11era, que hoy en día se perdió, sería otra cosa. 
Antes había mucha gente que hacía 1111 parrillero y eso se perdió por 
falta de plata. · ·  

La realidad económica nacional, conjuntamente con la importación de materiales pasibles 
de sustituir al ladrillo artesanal a menor costo que el producido en el país, contribuyen a 
otorgarle un marco especial a la realidad en la que el sector ladrillero artesanal se encuentra 
inserto. 

2. De la Subordinación del Trabajo al Capital 

Los elementos presentados, son parte de una realidad que comienza a mostrar una 
complejidad importante. Se hace necesario entonces, poder introducir algún otro elemento 
que permita un análisis de mayor profundidad. En este sentido, es que se considera 
fundamental remitirse a las transformaciones que ha sufrido el mundo del trabajo, como 
marco en el que se desenvuelve ineludiblemente la dinámica del sector. 

Luego de la Segunda Guerra Mundial, la economía de los países industrializados 
experimenta una fase de crecimiento a partir de un modelo de acumulación que ha sido 
denominado de múltiples formas: fordista-keynsiano, taylorista-fordista, modelo de 
producción en masa, padrón norteamericano de desarrollo. Esta fase de crecimiento se 
prolonga hasta lo años 60 y 70 cuando el modelo entra en crisis, manifestándose a través de 
la recesión generalizada de la economía capitalista internacional. A partir de allí, el capital 
comienza a implementar un proceso de reestructuración, intentando construir un nuevo 
régimen de acumulación que apunta a la recuperación de su ciclo reproductivo. (Sarachu, 
G; 1998) 
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Estos mov1m1entos que realiza el capital atraviesan de diferentes formas las situaciones 
nacionales, impactando fuertemente sobre el mundo del trabajo, no dejando por fuera al 
sector ladrillero artesanal. 

Siguiendo a Mota (1998:35): 

''la marca de la reestnict11ración prod11ctiva es la rcd11cci(m de p11estus 
de trabajo, el desempleo de los trabajadores del mícleo organizado de la 
economía y su transfinmaciún en trabajadores por cuenta propia, 
trabajadores sin registro de trabajo. dese111plcados abierto.\', ocultos por 
el trabajo precario ". 

En esta misma línea Antunes ( 1999:209) indica: 

''El mundo del trabajo vivió, como resultado de las tram:formacwncs y 
mctamo1:fvsis en curso ( . .) un proceso múltiple: por un lado se 1·eriflcó 
una desproletarización del trabajo industrial. fabril (. .) hubo una 
dis111in11ción de la clase operaria industrial tradicional. Paralelamente, 
se efcctivizó una signUicativa .rnbproletarización de trabajo. vista en las 
for111as diversas de trabajo parcial. precario. tercerizado. 
subcontratado. vinculado a la economía informal, al sector de servicios. 
cte. Se verificó por lo tanto, una significativa hetcrogcneización. 
complejización y fragmen1ació11 del trabajo··. 

Se identifica entonces, la existencia de una diversidad de situaciones que dan cuenta de las 
transformaciones en curso, manifestándose - entre otros aspectos - una dinámica particular 
en la relación entre exclusión/ inclusión de los trabajadores en la economía. 
Esta dinámica permite comenzar a visualizar al sector ladrillero artesanal, no como un 
fragmento de población excluida del sistema, sino formando parte del mismo con toda su 
complejidad. 

Se entiende que la exclusión de los trabajadores del trabajo socialmente protegido, crea 
nuevas formas de inclusión en la economía caracterizadas por la inseguridad, 
desprotección, desregulación (Mota, 1998). 
La precarización del trabajo es un fenómeno profundamente vinculado con el desempleo. 
Como señala Neto ( 1996), la informalidad de las relaciones de trabajo, amortigüa los 
impactos sobre las tasas de desempleo, dejando expuestas estas ''.fi>rmas ocultas de 
desempleo ". 

Una trabajadora del ladrillo, ilustra cómo se manifiesta esta dinámica en el sector 
productivo en cuestión: 

··Y si no . . .  si 110 hay más trabajo 110 hay más remedio que hacer ladrillo 
que sigan haciendo ladrillos ellos (sus hijos) también" 

La lógica del capital regida por la ley del valor, requiere cada vez más de las diversas 
formas de trabajo parcial, precarizado, desregulado y cada vez menos del trabajo estable, 
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p roteg id o. Esto hace re ferencia, a composiciones d i ferentes de "remedios "  para log ra r  la 
reprodu cción . 

Un ladri llero de F lorida cuenta su trayectoria :  

"IJ11c110 yo . .  jili JO mios repartidor de leche en realidm/. 'J'e11ía utru 
<dicio. Y trabajé en la constmcci(m 111ús o 111enos co1110 peón. Ahora 
donde iba a buscar la leche era un lambo donde sí. era tambero y 
ladrillero el hombre. tenía ladrillos. Muy reconocido en Norida. Y 26 
afio.\' fui y /raje leche de ese lambo. Y como iba al horno a buscar la 
leche. entonces iba obserm11do como se .fabricaba el ladrillo. como se 
hacía, y esle . . .  me fui interesando. Ahora bien. cuando cumplí los treinta 
años de lechero. surgió la leche pasteurizada, que erradil'Ú a los 
repartidores de leche cmda .. .  cntonccs justamente se .formó u11a 
cooperativa, entre gente que eslaba sin trabajo y cosa.\'. or}!.anizamos u11a 
cooperaliva ladrillera, que .fue CO!.AF " 

Este testi m onio muestra, la n e ces idad de co nstruir respuestas p ropias ante las 
tran s fo rmaciones que viene s ufriendo e l  mundo de l trabajo. La flexi b i lidad del mercado 
laboral se transmite a la propia pob lación, qui e n  se m an tiene a le rta b uscando por m últ ip les 
ví as e l  aprendi zaje ,  en este c aso , de n ue vas habi lidades que pued an posibi li tar su 
reprodu cción. 

Se hab la así, de ren ovadas fo rmas de subordinación de l trabajo p or e l  capital, que se hace 
nece sario desentrafiar, para arribar a l  estudio de la forma de existen cia de l sector lad rillero 
a rtesanal en este marc o. 

V i ll e la (200 l :  L 53) re firiéndose a los trabajadores de la industria a zucarera en e l  Bras i l 
se ñala qu e: 

''Son partícipes de 1111 co111inge111e de poblaci/m 1rabajadora sobrante 
para las necesidades medias Je/ capital, aunque encubierta en el empico 
por tiempo determinado. Son parte del excedente de .fuerza de trabajo 
que es constantemente producido y reproducido en el desarrollo 
capitalista". 

Es en es te m is m o  sentido, que es posib le visuali zar a l  sector ladrille ro formando parte de la 
ló gica de l capi ta l en una forma especi a l  de in clusión. V i l le la (2001) h ab la de "exclusión 
in1egrativa ", Mota ( 1 998) se refi ere a "un nuevo modo funcional Je inclusión económica ". 
Expresiones todas que dan cuenta de un modo parti cu lar de "ser parte". 

Este sector, puede ser considerado haciendo p arte de la lógi ca del capital, mediante s u  
i n tegración a lo que An tunes ( 1 999: 1 03 )  denomina e n  fo m1a amp lia como cl ase -quc-v1ve 
d cl-t rabajo.  
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E l  autor i ndica: 

"{!na noción ampliada de c;/ase trabajadora i11d11ye. c11to11ccs a todos 
aquellos y aquellas que venden su fuerza de trabajo a cambio de salario. 
incorporando, además del proletariado i11d11strial. los asalariados del 
sectvr de servicios, también o prolelariado rnral, que vende su fuerza Je 
trabajo para el capital. h'sa noción incorpora al proletariado precarizado, 
o subproletariado moderno, par/ lime, o nuevo proletariado ( . .) los 
trabajadores hifenizados ( . . ) los trabajadores tercerizados y precarizados 
de las empresas liofilizadas ( . .) los trabajadores asalariados de la 
llamada "economía infonna/'' ,  que muchas veces son indirectamente 
subordinados al capital, además de los trabajadores desempleados. 
expulsados Je/ proceso productivo del mercado de trabajo por la 
recslmcluración Je/ capital y que hipcrln�fiam el ejército industrial de 
reserva en la.fase Je expansión del desempleo es1mc111raf'. 

En la integración a la clase-que-vive-del-trabajo,  se identifica la inclusión del sector a l a  
dinámica del capital, lejos d e  consideraciones que l o  colocan fuera del sistemaw. 
Componiendo esta clase, el sector ladri l lero artesanal, más allá de su heterogeneidad 
interna, vivencia desde su unidad corno colectivo, las transformaciones en curso. 

Lo que compone l a  unidad del sector ladri l l ero artesanal como tal, es el hecho de participar 
del mismo proceso productivo enfrentando una dinámica particular. Este sector sufre de l a  
extracción d e  plusvalía, mediante l a  d i ferencia impuesta entre e l  valor de l a  fuerza de 
trabajo, y el valor incorporado en la mercadería producida, por la vía de la in tegración del 
ladrillo al c ircuito de la eco no mía formal . 

La producción de ladril los artesanal se realiza en el ámbito in fo rmal, y pasa l uego al ámbito 
formal por medio de las relaciones de producción que se establecen para la c i rculación de la 
mercadería. El l ugar que ocupa el sector ladril le ro artesanal en estas relaciones es 
mayormente el l ugar de l a  subordinación. Es posible afirmar, que el poder de decisión en 
cuanto a l a  fij ación del valor de cambio del producto es absolutamente l i mi tado, porque "el
precio del ladrillo lo .fl}a el hambre del ladrillero "11.  Esta urgencia de satisfacer 
necesidades, los coloca en un lugar de desigualdad, en el que se truncan las posibil idades de 
negociación . 

Este pasaj e  de l a  e laboración del producto en un ámbito de informalidad, a la entrada en el 
ámb i to de formalidad mediante la venta del ladri l lo,  se realiza en condiciones de tanta 
desigualdad, que gran parte de estas trabaj adoras y trabajadores, no l legan siquiera a 
visualizar su aporte en trabajo otorgado a l a  mercadería para su concreción. La 
subordinación, y l a  necesidad de dinero es tan i mperiosa que se h ace necesaria la venta sin 
condiciones. Se estab lece así una relación de dependencia y sometimiento a intermediarios, 
barraqueros, compradores i ndependientes, de d i fí c i l  solución. 

IO Sector cxcluiJo, alrnsudu, tradicional. 
1 1 L adnllcro de San José. 
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La produ cción de l lad ri llo artesan al es una herram ienta uti lizada m u chas ve ces por 
trabajadoras y trabaj adores, como última estrategia para atender la emergen cia. Como 
con tra cara, esta produ cción que m u chas ve ces no llega a satisfacer las m í n i mas 
necesidades de la pobla ción que la lleva adelante, tiene un lugar rele vante para posibi litar 
el aumento en e l  proceso de valorización del capital. 

Estos h e chos otorgan gran comp lej idad a la cadena de va lor que se genera a p a rti r del ciclo 
de p rodu cción ,  distribu ción y consumo del ladri llo. La produ cción y comerci a lización d e l  
produ cto por p a rte de las trabajadoras y los trabajado res del ladri llo , es con cretada a p a rtir  
de la lógi ca de la sob rvi ven ci a  Quienes produ cen el ladri llo en forma artesana l, no manejan 
e l  ci clo completo de la cadena de valor de l p roducto. Generalmente p arti cipan de la 
e labora ción de l produ cto y de la comerci a li zación a i n termediarios. C uando por medio de la 
distri bu ción , generalmente fuera del dominio de quienes producen e l  lad ri llo, éste pasa a 
manos del mer cado formal, la lóg i ca de la sobre vi ve n cia es cambiada por la lógi ca 
empresarial, disparándose úni camente a partir de a llí el p ro ceso de valorización de la 
mercadería en cuestión , luego de haber salido d e la órbita de quienes la producen . 

A su vez, e l  ladri llo puede ser visto desde su valor du uso, en cuanto a su uti lidad orientada 
a la satisfacción de n e cesidades. Abordar la produ cción del lad ri llo desde su uti lidad, lle va 
necesariamente a visualizar de qué manera, las trabajadoras y trabaj adores del ladri llo ,  
tienen negada su propia p rodu cción, dejando así insatisfech as n e cesidades mín i mas en 
re lación a sus vi viendas. 
General mente, para estas trabaj adoras y trabajadores, el ladri llo es pasible de ser uti li zado 
ún i camente para extraer dinero que les permita satisfacer n e cesidades m í n i mas para salir de 
la en cru cijada que les comporta la reprodu cción. La mercadería solo p uede venderse,  
generalmente no h ay mayores posibil idades de la apropiación del produ cto como va lo r de 
uso, más a llá de las n e cesidades que esta población enfrenta en cuanto a las con d i ciones de 
sus vi viendas. 

La subjeti vidad vi ven ciada por las trabaj adoras y los trabajadores de l ladri llo ,  muestra y 
o cu lta a partir de expresiones de la propia pob la ción , la re lación de subordin ación entre 
trabajo y cap ital. 

En este sentido, un trabajador del ladri llo del Departamento de Durazno señala: 

"( . .  ) es un trabajo sacr�ficado. una mentira al 1111111do. trahajás y no 
sabé.\· pa' quién trabajás. · ·  

Una i ntegrante de una fami lia productora de ladri llos en forma "in dependiente" señala: 

''trabajás pa' que te exploten " 

E l  trabajador aun que no pueda ver con claridad de dónde proviene la exp lotación que sufre, 1/ ti ene la vi ven cia de que su origen responde a algo que lo tras ciende. Aunque estos 
trabajadores cuenten con los medios de p rodu cción, se en cuentran atados aJ capital. Esta 
re lación de sometimiento del capital sobre el trabajador está dada por e l  vín cu lo de 

14 



explotación mediante l a  extracción de plusvalor visualizado en l a  totalidad del ciclo 
económico del l adri l lo p roducido. 

3. Sobre la Vivencia de Sacrificio 

Interesa ahora poder i ntroducirse más p ro fundamente en Ja vivencia que tienen estas 
trabajado ras y trabajadores en relación a l a  tarea que real izan. Esto impl ica colocar en el 
centro de la cuestión a las subjetivi dades y el t rabajo en este sector productivo. 

Según Vi l lela (200 1 :  1 96) 

"Para el trabajador realizar trabajo significa fisica como 
su�jelivamente, des?,asle de sus fuerzas y realización de sus .facultades, 
envolviendo la totalidad Je su ser: su constitución .fisica, razón y 
emoción ( . .  )l!.'11 ese proceso al mismo tiempo se enriquece y se desgasta. 
recreándose como individuo singular y como trabajador para el 
capital ''. 

En este sentido es necesaria una aproximación a la comprensión del sign i ficado que 
comporta J a  realización de este trabajo para l a  población que lo desarro l l a, a partir de sus 
propias explicaciones en cuanto a la ejecución de la tarea, de las condiciones en que la 
realizan, y de sus senti mientos en relación a esto. 

El discurso de estas trabajado ras y trabaj adores, se encuentra fuertemente sign ado por l a  
vivencia del sacri ficio que con l leva l a  tarea. Esta vivencia se materializa e n  múlt iples 
aspectos. Por un lado se identifica la prolongación de la jornada de trabajo l legando a los 
lí mites de lo humanamente tolerable para aumentar la producción. Una ladrillera de 
Durazno, da cuenta de la extensión de Ja jornada laboral : 

"Porque en verano hasta las nueve más o menos andamos, desde las 
cinco hasta las nueve más o menos andamos de toque y toc¡ue ". 

En el  tiempo de zafra l a  autoexplotación l l ega a su l í mite máximo. La activi dad de 
producción en esta época sufre una prolongación e intensificación, l legando a absorber 
gran parte del tiempo de quienes l a  realizan. El sacri ficio puede visual izarse a través del 
aumento de los esfuerzos de estas trabaj adoras y trabaj adores para mejorar la 
productividad, hecho este, que l lega a comprometer su cuerpo fisico, que en gran parte de 
los casos constituye su mayor capital. 

De setiembre a marzo, las condiciones cl i máticas se hacen favorables para l a  producción, 
pero con esto no mejoran las condiciones que vulneran la salud c.le quienes realizan este 
trabajo.  

"en verano. al rayo del sol, Ja insolación, los riñones. los huesos. las 
quemaduras " 
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En este sentido, datos surgidos de la iniciativa Hacia el l "  Censo Nacional de Ladrilleros 
muestran una tendencia hacia la no uti l ización de ele mentos de protección. Un 60% de 
quienes fueron entrevistados, no h acen uso de los mismos, aumentando los riesgos a los 
que expone la tarea. 

Esta actividad producti va, además, es desarrol lada por gran parte de esta , 1.. ió11 el ;uio 
entero, lo que lleva a trabajadoras y trabajadores, no solo a en frentar la cru<..k1 .. 1 del invierno 
en el trabajo a l a  intemperie, sino los períodos de inactividad o actividad li mitada, unida a 
la in certidumbre por los frutos del trabajo que desarrollan 

Ladri l leros de Río Negro i lustran esto: 

"Mire, am vien10 y agua, le digo porq11u es/e in vierno.fue 1111 ejemplo de 
lo mal que se trabaja, de temporadas que nu se puede hacer nada. 
C11ando llueve porque no se seca y el viento te tira las pilas. '/'ira las 
pilas y se rompen los ladrillos. " 

"( . .) desde que me levanto tralu�jo como lwcemos todos los ladrilleros, 
todo el día. haya lluvia o viento. tiene <¡uc salir. · ·  

Esta actividad productiva, se encuentra fuertemente signada por los factores c l i máti cos. 
Este vínculo directo con la naturaleza se h ace más c rudo cuando quienes l levan adelante la 
actividad cuen tan con condiciones rudimentarias para enfrentar las adversidades cl i máticas. 

Un trabajador del ladrillo lo muestra: 

"l�I problema más grande que e1!frcnta el hon1ero en la producción es el 
dima, y muchas veces no se cuenta con lo necesario para tapar. para 
hacer de repente 1111 cobertizo, o en si un techo grande. A veces hay cosas 
que me.faltan como por ejemplo 1111 nylon que actualmente se usa 11111d10. 
pero son bastante caros, por lo tanto muchas veces no podemos acceder 
a eso ". 

Este sacrificio es vivido también en las condiciones en que estas trabaj adoras y trabajadores 
se en fren tan con su tarea Se instala tma lucha constante por la sobrevivencia a grandes 
costos. 

' '¿Cuántas veces yo con 1111 nwte d11lc:e me iba a cortar todo el día! Me 
voy a las 5:00 de la mw1ana y vengo a las 5:00 de la tarde, con un mate 
dulce 110111á · en el estómago, y todo el día con la carretilla y con el 
barro. " 

El sacri ficio se encuen tra de antemrn10 unido a este trabajo, sobre todo por p arte de aquellas 
trabajado ras y trabajadores que lo desarrol lan en condiciones p recarias y q ue además, 
dependen exclusivamente de esta actividad productiva para su reproducción. 
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''es Je lo que 1·os comés. y si se: le 11u�ja11 2000 ladrillo.\' 110 1e11és cómo 
pagar la luz ". 

El propio desarro l lo de l a  actividad en forma artesanal y con medios precarios, desarrol lado 
en forma cíclica, en contacto di recto con factores c l i máticos, unido a una extensa jornada 
laboral, y con l i m i tados réditos econó micos, agudiza la vivencia de sacri ficio. 
Una ladril lera de Durazno da cuenta <le e l lo :  

"( . .) además es el trabajo más sacrijicaJv. porque es el 1rabajo más 

sacrificado. porc¡11c ningún trabajo es li11Jo. pero este lw de ser el 
peor! ". 

A partir del conocimiento de l a  manera de desarro l l ar el propio trabajo, incl uso 
desconociendo otros con los que se pueda comparar, no puede concebi rse que exista un 
trabajo tm1 sufrido como este. 
Los aspectos presentados, sumados a la condición de i nsalubridad que acompaña esta tarea, 
crean una imagen de un trabajo con particulandades propias, que colabora con 
autopercepciones que constn.iyen ladri l l eras y ladri l l e ros, e instaladas en la propia 
comun idad en la que se desen vuelven. 

4. Oc la V<tloración Social e Individual del Trnbajo 

La vivencia del sacrificio por las condiciones en que esta pob l ación desarro l la  la  act1 v1dad 
productiva, introduce al estudio de la valoración social e individual del t rabajo que l levan 
adelante. 

Por un lado, esta población visualiza un no - reconocimiento de su trabajo a n ivel soc ial . 

"( . .) 11110 se Ja cuenla que el humero es 11n 1rabaju sacrificado y 110 
t'ldorado porque 110 t1e11e11 c.:aja no 1ie11e11 juhilació11 no tienen 
asignación, no 1iene11 nada ( . .) no tiene Jerecho a nada ni a la 
)11/Jilación. ni a nada, la gente se muere hornera pero jamás aporta en 
caja y a la ve= no tienen derecho 11i11�11110 ". 

El morir hornero indica la gran d i fi c u l tad de cortar con la actividad productiva en algún 
momento de la vida. La necesidad que impera, unida a la desprotección social de estas 
trabaj adoras y trabajadores mdica l a  perpetuidad del ejercicio de esta activi dad producuva. 
Una trabajadora del ladri l lo  señala: 

''/'ara mi. ya le digo. si 1111 marido dice: dejo el lwmo y me l'OY a 
tralwjur a otro lado. a cualquier cosa, yo <¡uc:Jaríu contenta. porque 
viste f¡ue ta. él ya tiene sus aíios. tiene 56 mios. y todo 111w Pida 
trabc�j<mdo en hornos. cámo p11edc: estar él. está re1·entado. es así. es la 
gran voluntad que liene, pero a mí no me g11sta . . .  ig11al que mis h(ios. 
Además viste que es mugriento, no te valoran. como que no es pago el 
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trabajo tampoco, y es muy sacr[/icado el homo. más para la edad de mi 
esposo. ya no tendría que estar trabajando en horno ". 

El colectivo de trabajado ras y trabajadores del ladrillo, h an comenzado a reivindicar el 
derecho a estar protegidos por el sistema de seguridad social. El hecho concreto de no estar 
comprendidos como trabajadores con posi bi l idades de realizar aportes y recibir 
prestaciones sociales, col abora con que esta población sienta este no - reconocimiento 
social del trabajo que real izan. 

En este sentido es de relevancia mencionar un aspecto que agrega complejidad a esta 
realidad. Gran parte de l as mujeres que participan de esta actividad productiva visual izan su 
trabajo como una "ayuda", un "apoyo". Lejos de considerarse a si mismas trabaj adoras, su 
percepción es la de ser col aborado ras secundarias en la actividad. 

Una mujer que trabaja en la producción de ladrillos desde la mañana a la noche cuenta: 

- " ¿ Y  cuúl crees c¡11e es la actividad que más hacc.:11 las m1!jeres e11 la 
producción de ladrillo! 
- l'a . . .  ayudan, en otro homo 110 he visto. viste. yo acá yu de todo. todo. 
de todo un poco hago . pa mi está hien todo. yo lo ay11do en todo. Todo, 
todo lo ayudo. Ahora las otras mujeres no se si lo ay11daran en todo o lo 

ayudaran a algo y en otras cosas no y eso viste. Yo cuando lo tengo que 
ayudar acá . lo ayudo en todo. " 

Es posible encontrar gran número de trabajadoras que no se reconocen como tales. Sin 
embargo su aporte en trabajo es fundamental para lograr la producción. Estas mujeres 
trabaj adoras del ladril lo, muchas veces no sienten que hacen parte de este trabajo, y que el 
producto que logran es fruto de la tarea que realizan. La mujeres ladri l leras reivindican el 
derecho de los ladrill eros a acceder al sistema de seguridad social, sin embargo, no se 
incl uyen en esta demanda. 

Las trabajadoras y trabajadores del ladri l l o  perciben también esta no - valoración social del 
oficio a partir de la subvaloración del precio del producto. 

"¿J�·¡ oficio del ladrillero es ralorado en Durazno! 
No. 11<J es valorado porque sino lo pagarían como mle el  ladrillo. l 'orquc 
en vez de subir el ladrillo está bajando. re das cuenta que la gente no 
valora el trabajo del ladrillero, piensa que hacer ladrillos es soplar y 
hacer botellas. la gente 110 viene.: pero si se pararan y vieran todo el 
trabajo que l/evajunlar la bosta . el andar con la bosta del c:aballo. ya es 
un trabajo impropio. insalubre. el picar tierra. andar entre la tierra 
sucia, y llena de bichos, carJiar el pisadero. echar agua, pisar con los 
animales todo el  trabc�jo que da. no está bien pago. no está bien 
remunerado ". 
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Pod ría decirse que las trabajadoras y t rabajadores del ladri l lo artesanal, perciben que parte 
de esta subvaloración del precio del ladri llo, se encuentra unida a la no - visualización 
social de los esfuerzos que comporta este trabajo.  Pero aún así, el hecho de que el resto de 
la sociedad conozca el desgaste físico, el sacri ficio, el cansancio y la insalubri dad que 
involucra esta tarea, no hace que se revierta el precio sumergido del ladrillo y el no 
reconocimiento social de la actividad. 
Estas trabajadoras y trabaj adores en sus discursos, transmiten que son los castigos que trae 
consigo l a  tarea, los que h acen que para el resto de l a  sociedad la misma no sea merecedora 
de reconoci miento y valoración, recibi endo esto como un condena añadida a los 
sufri mientos que comporta. 

La complej idad de la subvaloración del p roducto trasciende l a  esfera del reconoc1m1ento 
social, y se coloca como ya fuera señalado, dentro de la lógica del capital. 
Independientemente de esto, la población ladril lera construye explicaciones a su realidad a 
partir de l a  visualización de man i festaciones fragmentadas relativas a la desprotección 
social, la subvaloración del producto y de su trabajo, la no - visibil idad pública del sector. 

Trabajadoras y trabaj adores del ladrillo artesanal, presentan una identi ficación particular 
con respecto a la tarea que realizan. Existen en esto discursos que rescatan la i mportancia 
del trabajo que real izan, el gusto, y hasta el disfrute con la tarea, más allá del sacri ficio que 
con l leva. 

"¡�·se trabajo es el más matador. y lo peor es que a mi me gusta el 
trabajo". 

"Me gusta todo. todo el <�ficio del livmo me gusta todo. 1�·sraré 
muriéndome ahí en el medio de la cancha. pero no lo abandono al horno. 
Ahora estoy c;on 1111 fierro puesto en la e.�palda y bue . . .  ( . . ) Como dicen: 
el trabajo del horno es u11 trabajo bmto. Hs bmto pa 11110 mismo, si uno 
quiere, pero si uno pone un poquito de voluntad. 11n poq11i1V de e.\:fuerzo 
en el homo, no es 1111 trabajo bruto el horno. 

, .  

Unido a esto, se le otorga un valor especial al trabajo en función de constitui rse como una 
fu ente que h a  posibilitado la reproducción fami l iar. Hay una especie de agradecimiento 
implícito al oficio en función de "lo que ha permitido". 

"es lindo a mí me gusta, es 1111 trahajo que me g11sta, no me gusta hacer 
un trabajo q11e no sienta amor. ( . . ) Yo me siento conforme c:on el trabajo 
que mis padres nos ensei'iaron. ( . .  )yo he criado tres hijos con el trabajo 
del ladrillo. ,

. 

Aparece un aspecto que tiene que ver con la valoración propia del producto que elaboran. 
Reconocen la calidad del ladrillo producido como un atributo especial que se lo otorga su 
partic ipación di recta en la tarea. En los casos en que la población ladri l lera puede 
aprop iarse del producto que realiza como valor de uso, esto se vive de una manera especial.  

19 



Una t rabajadora del ladrillo lo muestra: 

" ( . .) lo hago co11 gusto porque 111e gusta, si 110 110 lo ha ríu ta111poco. 
Viste. como es el pan Je mi casa. el bienestar Je mi casa. incluso mi cusa 
está hecha con e:/ ladrillo de nosotros. O sea que tenés la sati.sfaccián Je 
vivir entre las piezas porque miras los ladrillos y sabés que lo hizo tu 
marido, pero es colaboración tuya, hay trabajo tuyo y de tus h(jos ahí". 

La valoración que h acen estas trabaj adoras y trabaj adores del ladri l lo del producto que 
elaboran, j uega un papel fundamental en su p ropio reconocimiento y valoración corno 
trabaj adores. 

"no nos sentimos disconforme, como algunos horneros dicen que son 
marginados, no es así, es un trabajo como cualquier otro. si 111e gustaría 
que nos dejaran trabajar tranc¡uilo, co1110 a todo obrero le gusta trabajar 
y 110 pensar que el hornero es pisar barro. 110 es así, es un trabajo Je 
artesanía, la pmeba está que a través de toda la historia humana ha 
hecho ladrillos, y yo creo que hoy el ladrillo 110 lo supera ningún 
producto que se hace en el Uruguay ". 

" Yo me siento bien y estv es muy importante porque ladrillo después 
pum hacer una casa no mas se usa ladrillo y si no hay quien haga 
ladrillo no haces la casa . No es, seguro . es 11111y importante si esto ". 

Rescatan el lugar del ladrillo en el marco de la totaJidad de valores de uso, y le otorgan un 
espacio de relevancia. La valoración y el reconocimiento de calidad del producto realizado 
por parte de esta población, aporta significativamente a su p rop ia valoración y 
reconocimiento como trabajadores. 

Al mismo tiempo que se da este gusto por la activi dad, el reconocerla como importante y 
hasta poder disfrutarla, se man i fiesta un deseo de quienes la desarrollan de que sus hijos no 
continúen l levándola a cabo. 

"- ¡ /,e gustaría que sus hijos co11ti1111ura11 con este trabajo'/ 
- Y yo c¡ue sé. viste c¡uc 11110 ya ha pasado en este 1rabajo y lo que uno 
quiere yo qué se. capaz que uno quiere que no. que ello:.1 no hagan esto 
mismo no se 1•iste porque es{() es mucho. muc.:ho tra/u�jo no se . Mucho 
trabajo y esto se cansa mucho en este trabajo y no se viste yo quisiera 
más hicn pa ellos, ahora 11110 ya. ya está ". 

En la in iciativa Hacia el lº Censo Nacional de Lad ri l l eros (2003) se muestran tendencias 
que son i lustrativas. Del mismo se desprende que el 8 1  % de los entrevi stados desearían que 
sus hijos no continuaran con este trabajo. En este sentido, y más allá del orgullo que estas 
trabaj adoras y trabajadores sien ten con respecto a su trabajo y sus productos, se puede 
identificar una aspiración de que sus hijos mejoren sus condiciones de vida actuales, no 
visualizando en l a  producción de ladrillos artesanales una vía para el lo.  
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Se puede encontrar también en parte de esta población un sentimiento ambiguo de gusto 
por la actividad, unido a l a  resignación a realizarla y q uererla, por constituirse en uno de los 
pocos medios que les permite alcanzar l a  reproducción, más allá de que esta ú l t ima pueda 
verse por momentos en la cuerda floja. 

''no. no este trabajo no, (no le gusta) pero ojo que ta, 110 por obligac:ió11, 
sino porque ya estoy en esto. Si hubiera otra cosa lo haría pero ya de otra 
manera. f,o que pasa que con este trabajo no tenés una entrada. hace 
arios sí  dejaba pero hoy en día no '' .  

I..:xiste también en esta población la vivencia de desarro l lar esta actividad productiva en 
fonna transitoria, mientras no se encuentra otra actividad laboraJ. En algunos casos se 
considera qlle la producción de ladrillos, es una estrategia momentánea pero de lo que se 
saldrá, para i nsertarse en otros ámbitos laborales. 

A partir de la in ic iativa Hacia el  l º Censo Nacional de Ladri l leros (2003 ) se indica además, 
que el 69% de quienes fueron entrevistados les gustaría cambiar de oficio. Se podría 
h ipotetizar que este deseo de cambio de oficio tiene sus bases en la aspiración ú l tima de 
mejorar las condiciones de vida. La materialidad cotidiana a la que se en frenta esta 
población, hace dudar de que este p rogreso en l as  condiciones de vida de las fam i l i as que 
integran puedan provenir  del desarro l lo de esta actividad productiva. 

La percepción de estas ladril leras y ladril leros respecto a si m ismos como trabajado ras y 
trabajado res no se constituye como una percepción homogénea. Al contrario, se presentan 
múltiples construcciones del ser trabajadora o trabajador en relación a la di versidad de 
aspectos de l a  real idad en que se ej erce esta actividad productiva. Esto inhab i l ita el realizar 
afirmaciones que generalizan en tomo a la globalidad del sector ladri l l ero artesanal como 
tal, pero invi tan a adentrarse en el estudio de la di versidad interna por la que se compone 
este sector productivo. 
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Trabajadoras y Trabajadores del Sector Ladrillero Artesanal e n  e l  M undo del 

Trabajo 

Sobre su Diversidad 

/•_)1 este apartado se realizará una aproximación al sector ladrillero artesanal a partir del 
estudio de s11 diversidad intema. 

como elemento constit11tivo de su esencia como tal. 
,)'e intentará dar cuenla Je las múltiples maneras en que el mismo forma parte de la clase

que-vive-del-trabajo, il11s1rando las vivencias su�jetivas de estas trabajadoras y 
trabajadores en re/adán a la actividad productiva que cjen.:en. 

1 .  Oc su Composición 

Se puede afirmar que en el marco de las transformaciones sucedidas a partir de la 
reestructuración del capital, son múltiples las maneras por las que se da la integración de 
di versos sectores de la economía a la clase-que- vive-del-trabajo.  El trabajo de quienes 
viven de l a  producción artesanal de ladrillos muestra esta tendencia hacia l a  di versificación, 
complejización y dinamismo de situaciones laborales. La concepción abarcativa de clase, 
amplía su horizonte a diversas modal idades de ejercer el trabajo. Hoy, ser asalariado, es una 
forma más de estar incluido en el la. 

Más allá de las particularidades internas que le otorgan unidad al sector ladri l lero artesru1al , 
como el participar del mismo p roceso productivo y del p roceso de valorización del capital 
desde su propia singularidad, unida a algunos trazos de subjetividad comunes en las 
trabaj ado ras y en los trabaj adores del ladrillo; existen aspectos que comienzan a mostrar la 
diversidad que compone esta unidad. 

Este sector, puede ser considerado como una "unidad repleta de diversidades", 
extrapolando lo que Vil lela (200 1 )  señala en referencia a los trabajadores de la industria 
azucarera. La di versidad interna se man i fiesta en las múltiples formas mediante las que 
este sector integra la clase-que-vive-del-trabajo, unido a las vi vencias subjetivas que esto 
comporta para l a  población ladri l l era. 

La realidad del sector l adri l lero, impide el trazado de líneas taj antes que co rten segmentos 
concretos de trabaj adores, es por ello que se prefiere util izar el término situaciones 
laborales ya que el mismo otorga flexi bi l idad a l a  hora de analizar la composición de este 
sector productivo en su total complej i dad. 
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Sarachu, G ( 1 998: 32)  con respecto al trabajo señala: 

"la única forma de comprender s11 significación actual e11 el desarrollo 
del capitalismo supone pensar la diversidad de situaciones laborales 
como "totalidad fragmentada ·· o ' 'totalidad problemática " ( . .) " 

En este sentido es que resulta explicativa la presentación de un mapeo del sector por medio 
del cual se comience a mostrar esta di versidad de situaciones apuntando a comprender la 
totalidad que lo conforma. Esta representación gráfica se constituye en una primera 
aproximación a la composición del sector, l ejos de pretender exahustividad, se muestran 
rasgos generales a partir de los cuales poder agrupar a un conj unto de ladril leros con 
caracte rísticas similares para abordar su estudio. 

Condición Período de Medios de Tipo de Denominaciones 
producción P roducción Actividad 

Zafral No cuen ta / 
Asalariados y Cuenta con Siete Oficios / 
Contratados algunas Trabajo Directo Peón / 

Anual herram ientas Trabajador 
específicas Especializado 

Medios Trabajo Directo Ladrillero 
Anual Rudimen tarios 

Cuenta 
Propistas / Avance Oscila entre: Ladaillero 

1 nde1>endientcs Tecnológico trabajo directo - G rande 
Mayor gerencia del 

trabajo 

Zafral Medios Trabajo Directo Golondrina 
Rudi mentarios 

Producción Anual Medios T rabajo Directo De familia 
Familiar Rudi mentarios de gran parte del Ladaillcra 

núcleo familiar 
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En la exposición que se desarrol la a continuación, se mostrará que estos grupos no se 
con fonnan como categorías puras e in móviles. Muy por el contrario, se dará cuenta de la 
cercanía existente entre uno y otro grupo de trabajadores, así como del dinamismo y la 
di versidad interna que compone a cada uno de ellos. 

Atendiendo a los aspectos planteados, se presentará una aproxi mación a las distintas formas 
en que se da la integración del sector ladrillero artesanal a la clase-que-vive-del-trabajo 
estudiando l a  complej idad de situaciones laborales que desarrollan estas trabajadoras y 
trabaj adores que la componen . 

1 . 1  "Siete Oficios"12 I Peones I Trabajadores Especializados. 

En esta primer categoría, se encuentran tres grupos de trabajadores. 

En cuanto a los "siete oficios", se trata de trabajadores asalariados o con tratados que 
participan de la producción de ladrillos en la época de zafra. Se vinculan a esta actividad 
productiva, en la búsqueda de alternati vas para la reproducción fami l iar. La participación 

en la elaboración del ladri llo es una estrategia más de las múltiples que desarrollan, por ello 
más allá del participar en la tarea específica de elaboración de ladrillos, sus intereses 
primordiales pasan por la obtención de ingresos que les permitan subsistir. 

Así, estos trabajadores combinan el trabajo en l a  producción de ladrillos con una 
multiplicidad de actividades, l igadas tanto al ámbito rural, como al urbano. En el ámbito 
rural, desempeñan tareas relacion adas a la caza, esquila, venta de leña. En el ámbito u rbéUlo 
se desenvuelven generalmente en trabajos esporádicos en el área de la construcción, entre 
otras. 

Los ''siete o fi cios", presen tan un gran dinamismo y una d i versidad interna importante, 
debido a la multiplicidad de estrategias que emplean. En cuanto al dinamismo, se puede 
identificar la existencia de una migración en función del trabajo, que h ace transitar a esta 
población a través de lo rural, y lo urbano mediante la creación propia de estrategias para la 
sobrevivencia. Asimismo, cada trabaj ador construye su propia combinación l aboral en 
función de sus conocimientos y posibil idades laborales. Su participación en la producción 
de ladrillos es una actividad más que integra estas combinaciones. 

Se trata de trabajadores que construyen por si mismos una ampl i a  gama de estrategias 
laborales, para lograr la subsistencia, haciendo frente a las fluctuaciones económicas 
mediante su fuerza de trabajo empleada en múltiples espacios. 

En cuanto a los peones, general mente son requeridos por los ladri l leros "por cuenta 
propia'', para trabajar indistintamente en la totalidad de tareas requeridas para el ciclo de 
elaboración del producto. La variante que presentan frente a los "siete oficios", radica en 
que la participación en la actividad se desarrol la generalmente en forma anual y con una 

1 2  Dnniel Vidart ( 1 %9), idcntilic.1 ul "siete oficios'' como un t ipo humano propio del medio rural. En este 
1.;<.1 so es ut i l i1.ado para dar cuenta Je un grupo Je población que fluctúa entre lo urbano y lo rural en la 

htJsqucdu de alternativas laborales. 
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preponderancia y permanencia mayor, frente a otras actividades que también realizan y que 
comparten con la categoría anteriormente señalada. La combinación de actividades para 
lograr la subsistencia en esta categoría, se reducen, resaltando en forma especial  la 
participación en la elaboración de ladrillos en las estrategias que emplean. 

Dentro de esta categoría se incluyen también a los "trabajadores especializados". Se trata de 
aquellos trabaj adores que se inco rporan a la producción de ladrillos mediante la realización 
d al . d d 'fi 1 .. 11,, 1 .. 

14,, e guna tarea que reqwere e estrezas espec1 1cas, como es e cortar · , y e armar . 

Generalmente estos trabajadores, realizan l a  actividad en forma sostenida durante todo el 
año, siendo con tratados por los di ferentes trabajado res "por cuenta propia''. En algunos 
casos, estos trabaj adores especial izados, cuentan con algunas herramientas específicas para 
el desarrollo de su tarea, que llevan consigo de horno en horno. En otros casos, cuen tan 
específicamente con su destreza personal y con una condición de "juventud", asociada a un 
menor desgaste fisico frente el dueño del horno que los contrata, que les permite moverse 
con l a  agi l idad que requieren las tareas que realizan . 

Las relaciones l aborales que establecen los trabajadores de este grupo, están signadas por 
los contratos zafrales. Dichos contratos se establecen general mente den tro de la 
i n formal idad,  mediante acuerdos verbales de trabajo. La remuneración que reciben en 
ocasiones remite al plazo indicado para el trabajo (semanal , mensual, etc) o tras veces se 
encuentra supeditada a la producción que logre el p ropietario del horno que los contrate. 

Hacen parte de la clase-que-vive-del -trabajo mediante su condición de contratación 
marcada por la precariedad e informalidad laboral . Se encuentran en la delgada línea 
existente entre la p recariedad laboral, inestabilidad, la  sobrecxplotación y el desempleo. 

1 .2 Cucn tas Pro pías y Ajenas 

Por otro lado se pueden encontrar trabajadoras y trabajadores del ladri llo que realizan la 
activi dad productiva "por cuenta propia" o en forma "i ndependiente" y aquí el abanico de 
posibil idades se amplía. Se identifica una diversidad importante en la composición de este 
conjunto de trabaj adores a l a  luz de variables tales como: condic iones materiales en que se 
desarrol la  la producción, participación en la actividad, origen de su vinculación al oficio, 
complemen tación con otras actividades productivas. 

11 El proceso <le producción <lcl ladrillo, comie111.a con la preparación del adobe, mc<lianlc la me:t.cla <le la 
tierra, el agua, la bos t.a y la liga en el "pisat!ero" , <lon<lc se "pisan" (con caballo o tractor), los msunms. 
Cuan<lo la mezcla está pronta, se dispone a cortar e l  adobe. La larca <le corta<lo, requiere un csfuer1.o í1s1co 
importante. En el correr de los años de trabtijo, el desgaste íísico aumenta, requiriendo los duei\os de hornos, 
la contratación de estos trabajadores cspccializ<1<los, ya que muchas veces sus con<lieioncs tic salu<l no les 
permiten desarrollar esta tarea especifica. 
M El anna<lo, hace rcícrcncia a la d ispos1c1ón de los a<lobcs, previamente secados, para crnprcn<ler la quema 
<le! horno. Esta activit!a<l requiere <le un saber cspecllico, ya que <lcl arrna<lo <lcpent!c gran parte <lcl éxito ele la 
pro<lucción que se logre, o el  rracaso <le ladrillos inutilizables o <le menor cali<la<l . 

25 



1 .2 . l  De Oficio: "Lad rillero" 

Un grupo i mportante de trabajadores "independientes", se trata de aquellos que desarro l l rui 
l a  actividad productiva con medios de producción rudimentarios, teniendo además la 
particularidad de realizarla en forma sosten ida durante todo el afio .  En muchos casos estos 
trabaj adores han sido "herederos" de esta actividad productiva por l ínea famil iar, mediante 
la apropiación del saber - hacer del ofício transmitido de generación en generac ión. En 
otros casos, el involucramiento con la actividad productiva comienza a partir del 
aprendizaje autónomo, produciéndose una apropiación del ofício, uti l izado como 
herramienta para obtener la subsistencia. 

La di versidad interna dentro de este mismo grupo, hace muy d i fici l  poder hablar de una 
categoría cerrada y estática, identificándose internamente una amplia gama de situaciones 
laborales. 
Por un l ado, e independientemente de que estos trabajadores realicen la actividad por 
cuenta propia, los ingresos que obtienen muchas veces son insuficientes para lograr la 
reproducción de sus famil ias. Por ello deben combinar del mismo modo que los contratados 
y asalariados del ladril lo, esta actividad con otras múltiples, uti l izando las mismas 
estrategias que estos trabaj adores, que en ocasiones e l los mismos contratan para aumen tar 
la producción. 
Aquí puede notarse la cercanía entre estos dos grupos: "siete oficios", peones, y 
trabaj adores especializados frente a los trabaj adores "independientes". No solo existe una 
vinculación que puede darse a partir de la relación laboral patrón - peón, sino que 
frecuentemente hay una relación entre ambos trabajadores como iguales, desarro l l ando las 
mismas estrategias, o simi lares, para lograr l a  sobrevivencia. 

Por otro l ado, en ocasiones, estos productores de l adri l l os más al lá  de que produzcan 
durante todo el año en forma sostenida, realizan otras activi dades, generalmente también en 
forma "independiente" y en el  ámbito in formal pero logrando un mayor sostén de las 
mismas en el tiempo. Esto les permite au mentar sus ingresos, obtener una estab i l idad 
económica mayor y lograr un mejor posicionamicn to a la hora de la comercial ización del 
ladrillo. 

1 .2.2 "El Ladaillero Grande" 

Una variante de producción independiente, puede ser considerada, aquella realizada por 
trabajadores que cuen tan con medios de producción más avanzados ( tractor - camión). 
Estos trabajadores, realizan la actividad productiva en la totalidad del año y han podido 
mejorar las condiciones de producción con el correr del tiempo de trabajo.  
En algunos casos, estos trabaj adores no se han separado del  obrar continuo en la 
elaboración del  ladri l lo, a causa de la inviabilidad de la actividad sin su participación 
directa en la misma. En otros casos estos "ladrilleros grandes", han logrado desprenderse 
del trabajo d i recto en la producción y se muestran realizando tareas relativas a la 
organ ización y gerencia de la producción 
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En ambos casos puede decirse que los "ladrilleros grandes", han podido conquistar cierta 
estabil idad laboral. En este grupo, no se da la combinación múltiple de activi dades 
productivas para la sobrevivcncia, presente en gran parte de los grupos identifi cados como 
"por cuenta propia". Por otro lado, y debido al monto de producción y sobre todo al acceso 
a los espacios de c irculación del ladrillo, existe un mejor posicionamiento ante sus 
compradores, logrando desprenderse de la figura del intermediario. 

Este propietario de horno de mediana escala. se presenta básicamente en dos formas. 
Por un l ado parti cipando directamente en la producc ión. De este modo es considerado 
haciendo parte de l a  clase-que-vive-del-trabajo, ya que más al lá de poder contar con un 
capital mayor, y de condiciones di ferentes para la negociación del valor de cambio del 
producto, continúa auto - explotado para poder sobrevivir. 
Por otro lado, y en los casos en que su participación en la activi dad está dada por vías 
indirectas, se p resenta como un pequeño empresario que gerencia un establecimiento 
productivo. Se identifica a estos "ladri l leros grandes" con una lógica de producción 
empresarial, signada por la inversión de capital, y la maximización de recursos para la 
obtención de mayores ingresos. 

1 .2.3 "El  Golondrina" / "Arrancando Pal' Ladrillo". 

Otro grupo dentro de esta categoría de trabajadores "independientes", está conformado por 
aquellos trabajadores que ingresan a la realización de esta actividad productiva únicamente 
en período de zafra. Esta actividad productiva, puede ser desarrol lada con medios 
sumamente rudimentarios y sin util ización de montos importantes de capital. Es por ello 
que muchos trabajadores encuentran en este, un oficio de fáci l  acceso, y una actividad 
productiva que puede desarrol larse en forma "l ibre", "sin patrón", que le otorga a quien la 
realiza ingresos seguros a costa de su sobreexplotación. 

Unido a estas características, este grupo, cuenta con una particul aridad relacionada con Ja 
"entrada y salida" del oficio. El acceso sin dificultades importantes a esta actividad, 
permiten el ingreso a n uevos contingentes de trabajadores para quienes este oficio genera 
ingresos sin demasiados costos de producción. La "salida" del oficio, por parte de este 
grupo está dada por la existencia de estrategias de mayor rédito, externas de la producción 
de ladrillos fuera del período de zafra. 

A este grupo de trabajadores se les denomina "golondrinas", indicando la condición cíclica 
de la actividad desarrol lada. Los "golondrinas" desarrollan la actividad en época de zafra, 
aumentando así la competencia interna de los productores de ladrillo, hecho este que se 
visualiza como un factor negativo desde aquellos trabajadores que desarrol lan la actividad 
durante todo el año. De un lado hay una vivencia de apropiación de un oficio que no les 
pertenece, y que compite con su propia p roducción, y del otro la implementación del oficio 
para obtener la sobrevivencia. 

A su vez muchos de estos trabaj adores, como en los anteriores grupos identi ficados, y como 
estrategias para sostener la reproducción propia y la del núcleo fami l iar, también 
desarro llan múltiples actividades productivas, en el ámbito in formal, haciendo que las 
composiciones de estas situaciones laborales, se amplie. 
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En el caso del ladri l lero "golondrina" quien ingresa al o ficio del ladrillo artesanal en época 
de zafra, h ace parte de la clase-que-vive-del-trabajo, mediante la condición de zafral idad, 
in formal idad, y la determinación cíclica de su trabajo. 

1 .3 "De Familia Lad1illera" / Entre la Ayuda y la Sobrccxplotacióu 

La producción familiar de ladrillos artesanales es considerada dentro de la producción 
independiente o por cuenta propia, pero el la  cuenta con algunas señas que le otorgan 
singularidad. Estas fami l ias real izan la actividad productiva, dándose en cada caso una 
participación particular de sus miembros en función de la propia organización fami l i ar del 
trabajo, en función de las variables sexo y edad de los mismos. En muchos casos, estas 
famil ias ven comprometida su subsistencia y despliegan una serie de estrategias buscando 
la reproducción de sus miembros in tentando complementar los ingresos provenientes de la 
producción de ladrillos. En este sentido, además de desarrol lar estrategias in formales en el 
ámbito rural o suburbano en forma esporádica, también emplean a algún miembro de la 
familia fuera del ámbito doméstico, con di ferentes grados de formali dad y estabi lidad. 

En la forma de producción familiar el modo de hacer parte de la clase-que-vive-del-trabajo 
está dado mediante l a  propia explotación del grupo fami l iar. 

Mota ( 1 998 :36) lo indica muy gráficamente: 

" . . .  los trabajadores excluidos del trabajo protep,ido. ahora .físic:a111c11te 
distanciados del control y de la explotación directa. tienen en su propia 
auto explotación y la de su familia y la de otros trabajadores 
desempleados. la pri11cipal.f11c11te de prod11cc:ió11 de 1•alor ' '. 

El trabajo se vuelve él mismo una fuente potencial i zada de auto - explotación, ya que los 
ingresos dependen de la p roducción y comercialización de mercaderías producidas. Esta 
fonna de producción será estudiada con deten i miento en el capítulo tercero de este 
documento. 

2. Oc las Objetividades y las Subjetividades 

La realidad presentada, muestra la di versidad, y dinamismo de l a  composición interna del 
sector ladrillero artesanal. Si bien se presenta como una aproximación a la realidad en 
cuestión, este acercamiento, permite visualizar la complej ización que sufre este sector 
acorde a los procesos que se vienen desarrollando en los más diversos ámbi tos de la 
econo mía. El trabajo ejercido por esta población, muestra de múltiples formas, la 
ampliación de la di mensión de subordinación del trabajo al capital.  Estos fenómenos 
atraviesan a la población l adri l lera tanto en sus aspectos objetivos como subjetivos, 
encontrando mani festaciones en diferentes espacios. 

El análisis que se presentará a continuación se cen trará fundamentalmente en el estudio de 
los trabajadores por cuenta propia (en sus múltiples formas), y en la producción famil iar  de 
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ladrillos artesanales, dejando abierta la inclusión del análisis de la categoría de trabajadores 
asalariados y con tratados para estudios posteriores1 5. 

2. 1 Independientes / Autónomos / Libres 

Interesa hacer referencia, a la  autopercepción de las trabajadoras y trabajadores tkl ladrillo 
en relación al trabajo en los di ferentes modos en que desarrol l an la actividad productiva. 

En cuanto a la multipl icidad de ladri l leras y ladrilleros "por cuenta propia" identificados, se 
visualiza un encuentro con un trabajador que como señala Mota ( 1 998), "cont1111ia 
explotado pero se siente lihre ··. Este sentimiento de l ibertad, autonomía, independencia, 
que se visual iza en parte del sector ladri l lero, responde a tendencias trazadas por el capital 
mediante un dispositivo particular. 

Las trabajadoras y los trabajadores del ladrillo artesanal que no se encuentran en una 
relación de asalariamiento o contratación (excluyendo el caso de los "siete oficios", peones 
y trabaj adores especializados: 1 . 1 )  aparecen general mente, como desarro l l ando el oficio en 
forma independiente, como t rabajadores por cuenta propia, pequeños emprendedores 
productivos, trabaj adores "l ibres". Deciden por si mismos, días y horarios de trabajo, 
util ización de los medios de producción, precio de venta del producto, establecen 
li bremente relaciones de comercialización . ¿ Pero es posible que esta autonomía sea real en ' 
las condiciones generales en que se desarro l l a  esta actividad productiva? 

La actividad productiva posibil ita la reproducción y a su vez, la condiciona, la determina., o 
coadyuva a que ésta se concrete de fo rmas di feren tes. Se identifica que l a  producción 
artesanal de ladrillos en algunos casos hace factible, es central, y en otros casos colabora 
con la reproducción de quien realiza l a  actividad y de la famil ia de la que forma parte. De 
cualquiera de estas formas la hace posible de un modo determinado, y en muchos casos, s i  
bien la producción posib i l i ta la reproducción, lo h ace de tal modo que ésta se ve 
comprometida. 

La trabaj adora y el trabajador del ladri l lo artesanal, presentan grados de poder d i ferentes en 
cuanto a la fij ación del precio del producto. En gran parte de los casos, la urgencia de 
satisfacer necesidades, los coloca en un lugar de desigualdad, en el que se truncan las 
posibi l idades de negociación. 

In tegrante de una fami l i a  productora de ladril l os señala: 

"U ladrillo ha bajado mucho ( . .) . No se si hay 11/ll(.:/ta competencia o 
qué, que el aiio pasado hubo gente que lo vendía a 250 el mil porque 
tenia un montón de hijos y 110 tenían qué comer y de.\pués que empieza a 
hajar uno bajan todos. porque no 1c11és mas remedio que bajarlos. 
porque no vas a tener a los chiquilines muertos de ltamhre y les 1·as a 

1' l .as producciones teóricas 1calizadas partir <le la intervención en el sector laJrillero artesanal, se centran en 
el estudio de los trabajadores por cuenta propia y de la moda lidad de produee11"111 familiar. Por ello, se opta por 
centrar el  análisis de la realidad cspccilica de dichos grupos. 
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decir que no hay para comer. 1�·s una cusa que rendíu servía pero del <)<) 
has/a ahora ha bajado, hay gen/e en la cosla que lo vende regalado. pero 
claro. uno se pone en el lugar hay gen/e que liene muchos h[ios, y 110 1·as 
a tener el ladrillo amontonado y no darle de comer a las criaturas. Hay 
que entender lamhién que no se tiene un sueldo seguro. ( . .) De repente 
tenés luz agua para pagar. la leche de los chiquilines. no te sirve tener el 
ladrillo amontonado. l'or ahí vos le decís 800, y el vecino le dice 500. 
vos no podés dejar ir al cliente entendés, en ese momento 1·os aunque 
pierdas plata tenés que tratar de quedar bien con el cliente porque tenés 
la posibilidad de que vuelva otra vez si le sirvió la mercadería, y 1e11er 
noción de cuando vendé s. vender una cosa buena. " 

E l  condicionamiento dado por las condiciones materiales de existencia de esta población 
puede aJcanzar l ímites extremos en que se encuentra con frontada la propia sobrevivencia 
famil iar con el trabajo, el producto que el mismo genera y su propio valor. Así, muchas 
veces se decide vender ladril l o  sin lograr que el precio cubra los costos de la producción, 
buscando en última instancia cumplir con la reproducción fami l iar. 

Sin embargo, es necesario introduci rse en l a  diversidad que compone al sector, la cual se 
muestra mediante la dinámica de fij ación del valor de cambio del ladri l lo. 

"Ah no, los ladrillos que l'enden algunos los venden más baratos, o/ros 
venden un poquito más, bueno, según, vió. Cuando se precisa bueno tá, 
los venden un poco menos, y sino lo rnnden lo que tienen que venderlo. 
porque el ladrillo cuesta. Ja trabajo en hacerlo. 1:..·111011ces hay que 
venderlo 111ás o 111enos que ellos puedan. .. porquc 110 van a es/ar 
regalando el 1rahajo tampoco, hay de todos precios ". 

Hay de todos los precios, expresión que denota las múltiples combinaciones posibles de l as  
variables p recio y necesidad, mani festándose e n  l a  diversidad de precios del ladri l lo .  Los 
di ferentes precios del producto, hablan de las distintas necesidades de las trabajadoras y los 
trabaj adores y de los márgenes de negociación posibles desde el lugar que ocupa cada 
productor. En este sentido, es diferente la posibil idad de negociación frente a la fijación del 
precio del producto, existente en una fami l i a  ladrillera que depende directamente de los 
ingresos de estas ventas para poder subsistir, que la posición en que se encuentra un 
trabajador del l adri l lo con capacidad de acceder de modo di recto a los espacios de 
circulación del p roducto, o que cuenta con ingresos estables y externos a la producción de 
ladrillos. Esto muestra c laramente la relación inversamente proporcionaJ entre las variables 
precio del l adri l lo y n ecesidad de quienes ejercen el trabajo, y la di versidad que puede sufri r 
el valor de cambio del producto. 

El cálculo del precio del ladri l lo a la venta es un indicador más de esta diversidad. En el 
proceso de trabajo con el sector ladri l lero, se ha constatado, que gran parte de estos 
productores "independientes", no suman al precio del ladrillo el costo del trabajo por el los 
realizado. Esto indica, además de las condiciones de desigualdad en que se realiza el 
intercambio comercial, una no - visualización del aporte en trabajo concreto de la 
trabaj adora y el trabajador del lad ri l lo. 
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Este es un indicador más a parti r  del cual se identifica l a  diversidad p resente en este sector. 
El aporte en trabajo realizado, por quienes ejercen la tarea se contabi l iza de una 
mul tipl icidad de formas di ferentes. Vinculado esto directamente a los medios de 
producción de quienes ejecutan el trabajo, a la visualización de los aportes de quienes 
participan en l a  actividad, y a las expectativas en cuanto a la obtención de ingresos. En este 
scnL1do, es di ferente, el cálculo de las expectativa.'> tic gm1a11cia que p rn.:da n;ali:1.a1 1111 
trabajador independiente que real iza la actividad con medios rudimentarios y en forma 
zafral , que un trabajador que ha invertido capital en adquirir medios que colaboren con la 
producción y que requiera de ingresos adicionales para mantenerlos. 

Cuando el trabajo real izado se materializa en considerarlo por el propio trabajador I a 
como no - trabajo, se puede decir que las propias subjetividades se encuentran cercadas. 
En este contexto, l a  autonomía e independencia de "no tener patrón", esconde tras de sí la 
invasión de l a  lógica del capital en la vida de esta población. El  trabajo adueñándose de 
esferas de l a  vida, el trabajo al l ímite de lo humanamente tolerable para conseguir la 
sobrevivencia, l a  auto - explotación como la forma de vida posible. Más al lá del 
sentimiento de autonomía, los márgenes de libertad se encuentran l imitados. 

En este sentido, el sacrificio del trabajo es i lustrado por la vivencia de las trabajadoras y los 
trabajadores del ladril lo :  

"Ah sí, no les queda tiempo porque cuando llegás lo IÍnico que quc:rés es 
acostarle y bañarle. es cansador. es cansador. porque el sol te mata y el 
frío, te podes imaginar en invierno tener que estar parando adobe que se 
congelan. que te congelás. que es como 11110 piedra que tenés que estar 
parando sabés como te quedan los dedos. la yema de los dedos te q11cda11 

.finitas y cuando llegás a tu casa y vienen y te invitan para algo. ay que 
no tengo tiempo!

, . 

La vida se comienza a estructurar con ajen idad al propio individuo que cree ejercer esta 
actividad productiva en forma " l ibre", percepción que oculta el proceso de negación de su 
propia subjetividad. Esta subjetividad vi venciada por las trabajadoras y los trabajadores del 
ladri l lo, muestra y oculta la relación de subordinación entre trabajo y capital en sus 
múltiples mani festaciones. 

J\ntunes ( 1 999) colabora al señalar, que el trabajo que estructura el capital, desestructura el 
ser social. Esto se muestra claramente en la construcción de subjetividades de esta 
población. Su percepción como trabajadoras y trabajadores es puesta en lela de j u icio por 
sus propias prácticas. El trabajo al mismo tiempo que los constituye en tan to seres sociales, 
los niega. 

El autor indica ( 1 999: 1 80): 

1::1 capitalismo, regulado por el valor de cambio, por el cálculo de los 
lucros, y por la acumulación del capital. tiende a disolver y destmir todo 
valor cualitativo: valores de uso, valores éticos. relaciones humanas. 
sentimientos. 
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Se genera así, un sistema donde el trabajo se encuentra subordinado al capital, el valor de 
uso al valor de cambio, y la subjeti vidad de las trabajadoras y los trabajadores trastocada, 
satisfaciendo las necesidades de reproducción del capital, dejando insatisfechas, las suyas 
prop1ac; .  

2.2 Fragmentación en la  Unidad / I ntegración en la  Diversidad 

El conjunto de trabajadoras y los trabajadores del l adri llo, l levan a cabo la actividad 
productiva signados por la diversidad. Unido a ello, se destaca la situación en que esta 
actividad productiva se lleva a delante. En este sentido, un componente importante en este 
sector productivo, está relacionado con l as  condiciones de emergencia en que dicha 
actividad se desarrolla. Para gran parte de estas trabajadoras y trabajadores la producción de 
ladrillos se constituye como la fuente principal de ingresos, que si bien permite la 
reproducción, por momentos l a  cuestiona. 

En este marco, la visualización del sector como colectivo se complej iza. Se muestra que las 
condiciones en que se produce, los modos de l levar adelante la actividad, las condiciones 
materiales de quienes ejercen el trabajo, son tan di versas, y la propia percepción de la 
población como trabajadoras y trabajadoras es tan disí mil,  que se obstacul iza el poder 
pensar en trascenderlas para construir estrategias en tanto sector productivo. 

Concretamente, la di versidad de condiciones materiales a partir de las cuales esta población 
produce y se reproduce, colabora con el hecho de que el colectivo de ladri l leros artesanales 
se vea por momentos fragmentado, por las di ficul tades que comporta el poder visualizar 
aquellos aspectos que l e  otorgan unidad como tal. 

Trabajadores del ladrillo de Río Negro muestran un aspecto que hace parte de la dinámica 
de fijación del precio del producto, y que atraviesa al colectivo de trabajadoras y 
trabaj adores del sector: 

"l'or eso le digo que nosotros rá nos j1111ra111os, nos re1111i111os, bien, pero 
el problema más grande es el mercado. t:nronccs al final tenemos hasta 
tirantez entre nosotros mismos. Porque entramos a competir. l'orque 
viene un comprador y te pregunta ¿a cuánto renés el ladrillo? A $800. 
Hucno. después te contesto. Va allá y yo con tal Je que 110 se me vaya se 
lo vendo a $700. · ·  

"Nos tenemos que poner de acuerdo los ladrilleros. pero a veces no nos 
ponemos de acuerdo por la situación. " 

"No nos peleamos ni nada, sino que ya sabemos. que si pasó por lo de él 
y no le compró. es porque no aceptó el precio. y yo se que sólo puedo 
venclerle si le ofrezco 1111 precio más bajo. " 
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' '( . .) porque el lema precio es lo .fimdamenlal ( . .). porque si vos das 1111 
precio el otro de más allá da otro precio e111onces están como que se tira 
y aJlojc. que 11110 lo vende mas barato y o/ro mas caro. esa d(ficultad 
siempre exislió ''. 

La diversidad interna del sector ladri l lero artesanal, se rmmi fiesta a esta población mediante 
la variación del precio del p roducto. La amplitud de la gama de precios del ladrillo en este 
sector contribuye a la fragmentación del mismo. Ladril leras y ladri l leros explican las 
razones de esta fluctuación en el  precio del  producto, y toman esta realidad como algo 
instalado que comporta posibi l idades l imitadas de trascender. 

En el tiempo de trabajo junto al sector se ha visual izado, que el aspecto principal que ha 
dado unidad a estas trabajadoras y trabajadores, es el relacionado a la comercialización del 
ladrillo. Este desafio de la unidad para la comercialización ha interpelado fuertemente a 
estas trabaj adoras y trabajadores. 
Este cuestionamiento se mani fiesta en diversos aspectos. Por un lado en la fijación de un 
precio único al p roducto. 

Un trabajador integrante de un grupo de ladri l leros maragato seiíala: 

· ·1�·1 precio lo he111os valorado siempre el 111is1110, tratamos de que sea el mismo, 
0,90 pero es muy dificil porque la situación es muy dificil, hay xente que tiene 
familia. tiene la necesidad de pagar el agua. la 111;;, y que llega el día y hay que 
pagarlos y no le pode111os decir nada. " 

Como se ha analizado, la  fijación del precio está íntimamente relacionada con las 
necesidades de quienes ejercen la actividad productiva. Pensar en trascender estas 
necesidades para trazar un proyecto colectivo de mayor alcance se constituye como un 
desafío importante para esta población. 

Por otro lado los requeri mientos de uni ficación de la calidad del producto se constituyen 
como obstáculos adicionales que deben enfrentar. Este hecho interpela fuertemente las 
diversas formas en que esta población produce. El  proceso de elaborac ión del ladrillos se 
puede desarrollar de múltiples maneras mediante la  uti l ización de diferentes insumos, 
obteniendo en cada caso un producto di ferente. Obtener un ladrillo único impl ica en 
primera instancia l legar a acuerdos sobre el producto, y poder ponerlos en práctica., hechos 
que comportan un trabajo colectivo de largo al i ento que se confrontan muchas veces con 
los tiempos de urgencia que requiere la reproducción . 

Unido a esto, la  agrupación para la venta, requiere de unificar no solo l a  calidad del 
ladrillo, sino el tamaño del mismo, así como las cantidades a p roducir. Estos 
requerimientos, impactan d i rectamente en estos trabajadores quienes son cuestionados en 
sus propias formas de ejercer el trabajo. Dichas exigencias, en ocasiones sobrepasan a esta 
población que muchas veces opta por no modi ficar su manera particular de real izar el 
trabajo, debido a que al centrar esfuerzos en los movimientos que esto comporta., parecería 
que se corriera el eje de la producción para la satisfacción de necesidades, hacia otros 
l ugares de menor trascendencia. 
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El hecho de que la comercial ización sea el móvil primero, y en algunos casos el único para 
constituirse como grupo, hace que los agrupamientos se frustren cuando las ventas no se 
concretan. 

Un ladri l lero integrante de una cooperativa en el departamento de Río Negro, señala: 

"van cuatro. cinco, más de eso no van. [,a mitad 110 van. Pero usted du.:e 
que . . .  llama a reunión que hay una venta y van todos. Hasta que vendan. 
después ya no se parecen más. l'or eso di¡.:o que hay u11a desunión total 

( ..)  ". 

En este sentido, se muestran dificul tades para lograr trascender el binomio agrupación -
ventas, y l legar a ampliar esta concepción. 

Un ladri l lero de Río Negro que no se encuentra in tegrado ningún grupo señala: 

''A nosotros 110 11os dio resultado. porque el te111a de u110 es la venta 
siempre. si no hay 11e11ta uno 110 puede estar integrando u11a cooperatim 
solo por decir c¡ue tengo una cooperativa. '' 

Asimismo, se identifican situaciones en que estos grupos de trabajadoras y trabajadores han 
logrado trascender el aspecto relativo a la comercialización . Un ladri l lero de San José, 
muestra con asombro, el haber logrado mantener una unidad en el grupo a pesar de la no 
existencia de ventas: 

"yo no creí nunca que no habiendo ventas en conjunto. digo y que 110 
habiendo ventas a nivel particular, o sea muy esporádicas, c¡ue se 
mantuviera tan unido como está el grupo. y ha sido el trabajo de todos 
1111 poco y el trabajo de lu gente de Facultad. que nos han apoyado para 
estar unidos. porque a veces unos por 1111 lado y otros por otro 
bajábamos un poquito los brazos. l)ero el 1110111ento yo no creía que el 
grupo se mantuviera tan unido como se ha 111a11tenido. así que desde mi 
punto de vista personal estoy muy contento con todos mis co111pañeros, 
honestamente. ,. 

Esta realidad signada por l a  diversidad de situaciones laborales y marcada fuertemente por 
las condiciones en que se realiza la producción, propicia un sen timiento de fragmentación 
del sector. 

Un ladrillero de Florida señala: 

' 'Hay gente que yo sé que han vendido ladrillos a sesenta y cinco 
centésimos, y vos les preguntás pa ' tener 1111a noción pa ' vender. ¡Sabés 
cuánto te dicen'! Igual que los vendieron a un peso a uno diez. 'l(Jdas 
mentiras. t:s pa ' que vos no vendas, pa ' que pidas eso, entonces no te 
l'Gll a comprar 
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Un ladril lero de Río Negro complementa: 

"() sea hay co1110 1111a envidia. un orgullo . . .  c:o1110 algo que se aferra a 
uno. ¿no'! Que: no quiere que el co111puñero sulJ.:a adelante ". 

Esta realidad llega a vivirse, en ocasiones, como individualismo o egoísmo por parte de 
estas trabajadoras y trabajadores, quienes parecería que no quieren que otros ladrilleros 
"salgan adelante". El salir delante de otros se vive como una pérdida de ingresos 
individuales, porque las ventas de otros, impl ica la no - venta propia, por las l imi tadas 
posibil idades de comercialización. 

La diversidad de situaciones laborales existentes, hace que estas t rabaj adoras y trabaj adoras 
produzcan de modos distintos y con expectativas di ferentes. 
En este sentido, identificar trabajadores asalariados y contratados que se puedan pensar 
formando parte de un grupo de trabajadores del ladri l lo, es la excepción en este sector. 
En el caso del "golondrina'', su condición de zafral idad, muestra un estar "de paso" por la 
actividad productiva. De parte de estos trabajadores, este hecho, no siempre genera interés 
en la in tegración a agrupamientos dentro del sector ladril lero artesanal. Esto debido a que 
su posibilidad de participación en espacios colectivos se ve reducida a la zafra del ladrillo, 
ya que el resto del año su fuente de ingresos gira en tomo a otros ámbitos. De parte de 
aquellos trabajadoras y trabajadores que real izan la actividad productiva en forma anual, los 
"golondrina" constituyen una amenaza para el sector, ya que aumentan la competencia 
interna, reduciendo las posibil idades de obtención de i ngresos. De este hecho también p arte 
la d ificultad en integrarlos. 
Por su parte los "ladrilleros grandes" producen desde una lógica diferenciada, ya que su 
participación en l a  actividad productiva le permite mayor independencia de la figura del 
in termediario, y sus condiciones de producción aunque no estén avanzadas en gran medida, 
constituyen una brecha entre ellos y quienes producen para sobrevivir. 

Estas cuestiones p lantean un gran desafio a enfrentar por el sector ladrillero artesanal a 
quien l a  d iversidad de realidades de las trabajadoras y trabajadores que lo componen, 
complejiza el poder pensarse como trabajador colectivo. Esta complej idad de la realidad 
hace imperioso el reconocimiento de la diversidad como una seña que no puede ser 
desconocida y a partir de la cual sea posible constru i r  espacios colectivos. 

Intentando mirar más de cerca la diversidad que compone este sector productivo, a 
continuación, se realizará una aproximación al estudio de la producción fami l iar de 
ladrillos artesanales, p resentándola como una modalidad singular de p roducc ión. Se 
considera relevante realizar este estudio, en el entendido de que en esta modalidad de 
producción se sintetizan de modo particular los aspectos generales que atraviesan al sector. 
En este sentido, el hecho de que esta modaJidad de producir, involucre el compartir los 
espacios de producción y reproducción de la vida de los integrantes del núcleo fami liar, 
otorgan múltiples particularidades que le otorgan singularidad importante a esta realidad y 
comlementan l a  complejidad del sector. 
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1 1 1  

Producción Familiar de Ladrillos Artesanales 

Sobre el Trnbajo y sus ComJicionamicnlos parn la Vida 

1�·,, este apartado se realizará una aproximación al co11oci111ie11to de la prod11cción.fa111iliar 
Je ladrillos artesanales. 

Se i111entará11 comprender los aspectos objetivos y subjetivos que hacen al trahc�jo y o la 
vida en esta población. 

La producción fam i l i ar de ladrillos artesanales se constituye como una de las diversas 
modalidades de producción existentes en el sector. Esta modalidad de concretar la 
producción cobra relevancia, ya que permite sintetizar en múltiples aspectos los 
atravesamientos generales que hacen a al complejidad del sector a través de ciertas 
características específicas. 

Por un lado se identifica que estas fami l ias, realizan en el ámbito doméstico las funciones 
de producción y reproducción de sus miembros. Por otro lado para concretar estas 
funciones, se construye una o rganización particular a la interna fami l iar. Abordar este 
estudio, implica conocer las nociones vigentes en esta población en cuanto a los roles de 
sus di ferentes integrantes, y a modo general acercarse a las concepciones de lo famil iar que 
han ido construyendo. 

Existe en esta modalidad de producción, una importante imb ricación entre las esferas de 
producción y reproducción, que i mpacta fuertemente en la subjetividad de estas familias. Se 
puede decir que el modo de vida de estas familias está fuertemente signado por l as 
particul aridades que comporta esta cercan ía entre ambas esferas. Si bien, supera los 
objetivos de este documento la realización de un análisis sobre el modo de vida de estas 
famil ias, la mi rada desde dicha perspectiva estará presente en los plantees que se exponen a 

. • ' 16 
contmuac1on . 

1 .  I ncorporación y Mantenimiento en el Oficio 

In teresa comenzar el anál isis de la producción fami l i ar de ladrillos artesanales a partir del 
estudio del origen de la incorporación de estas fami l ias al desarro l lo del oficio. Por un lado 
se conoce que este oficio, se ha transmitido dentro de las fami l i as horneras de generación 
en generación. 

Una trabaj adora del ladrillo, lo indica: 

- "Y el q11e lo crió a mi esposo el era hornero. entonces mi esposo 
aprendió con él y después sig11ió. No estudió ni nada .. .  

16 A l  respecto remitirse a :Bcrtaux, D ;  l)c Martino, M 
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- ;. Y ahora quiénes trabajan haciendo ladrillo'! 
- Mi esposo y mis hijos varones. los tres varones ". 

Una mujer integrante de una famil ia ladrillera, cuenta los m 1c1os de su con tacto con la 
producción de ladrillos desde su fam i l i a  de origen y la continuidad de su vinculación actual, 
por medio de su esposo. 

"( . . .  ) yo siempre Je nií'ía vi a 111i padre. 1111 ladrillero viste. 110 era nada. 
sabía lo que era. viste. H11eno y a Marce/o lo conocí desde q11e era niíla. 
también cuando íbamos a la esc.:uela todos junios y siempre supe que él 
hacía eso (producción de ladrillos) y digo bueno. y nunca .. .  le pedí 
opinión a nadie siempre hice lo que yo quise. 110 me importaba le juro, yo 
sabía que era muy d[ficil viste. que a veces no tenia para comer y a veces 
sí . . .  pero te juro que no me importaba ( . . .  ) ". 

Este testimonio comienza a mostrar la manera en que se da con tinuidad j unto a la 
producción de ladri llos a los proyectos personales y a las representaciones globales de lo 
fami l iar a t ravés de las generaciones. 

Por otro lado, se visualiza que l a  incorporación al o ficio, es también, producto de un 
aprendizaje que se da fuera del ámbito familiar y fruto en numerosos casos de la urgencia 
económica de las fami l ias de las que fonnan parte. 

Una trabajadora del ladri llo de la ci udad de Durazno cuenta cómo aprendieron el o fic io en 
su fam i l i a: 

"Ah. mi esposo él andaba porque para allá para el monte se hacia 
siempre. entonces él andaba para allá y 111iraba viste y miraba y así 
mirando aprendió a hacer ladrillo. Y después ya empezó a hacer él y 
nosotros (el resto de la fam i l ia) empezamos ayudar también haciendo 
ladrillo ". 

Independientemente de que e l  origen de la vinculación a este trabajo sea por vía fami l iar o 
por un aprendizaje independiente, es probable que en ambos casos se encuentre l i gado al 
trazado de estrategias frente a situaciones de d i ficultad económica de las fam i l i as. 
En los casos en que se perpetúa el desarrollo de la actividad productiva a través de las 
generaciones, esta continuidad no l a  ha dado únicamente el saber h acer instalado y 
transmi tido, sino el l imi tado mejoramiento en las condiciones generales que l levaron a que 
estas famil ias lo desarrol len .  

Así s e  pueden identificar las múltiples "en tradas y sali das" e n  relación a la ejecución d e  l a  
actividad, frente a la necesidad de construir respuestas ante la encrucijada de l a  
sobrcvivencia 

··- ¿ Hace cuánto que hacen ladrillo'! 
- .Junios desde hace 14. J 5 Ciiios, él desde antes. y yo hacía con mi 

cuñado. pero digo después dejé. estuve como J O  Ciiios 1rab(�ja11do en el 
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frigorífico, y después se me enfermaron los <.:hiquilines. nos ec:haron de 
ahi de la empresa, y bueno como yo eslaha con él empezamos c:on el 
ladrillo y seguimos con el ladrillo ''. 

El producir ladrillos en forma fluctuante, está dado por las mín imas condiciones necesarias 
para emprender el oficio, que permite ingresar al mismo, sin mayores di ficultades. Pero 
además de esto, esta fluctuación está relacionada con la uti l ización de esta actividad 
productiva como una estrategia siempre presente para la subsistencia fami l i ar. Por más que 
se haya dejado de real izar, y la famil ia  se sustente con ingresos p rovenientes de otros 
sectores, ante l a  emergencia, general mente, se encuentra presente la posibi l idad de realizar 
ladrillos. 

Esta posibi l idad siempre existente de realizar ladrillos está dada por la accesibil idad de este 
oficio, que en su modo rudimentario de realización no comporta grandes requeri mientos: 

' '( . .) comprar materiales no, porque eso se trabaja c:omo te dije con 
ahono y tierra que eso siempre. el abono se junta, la tierra se pic:a y lo 
que se compraría son las adoberas en el cual se ponen para cortar el 
ladrillo para hacerlo es lo 1ínic:o que se necesita y las carretillas que 
eslén sanas y Jodas esas cosas. pero después no hay mucha cosa así 
como decirte material o cosa que se necesite que haya que /raer de otro 
lado no ''. 

El capital requerido para produci r  ladrillos en forma artesanal, lo constituyen básicamente 
carreti l las, un carro a tracc ión a sangre, y algunas herramientas, además de los insumos 
(tierra, agua, abono, l iga, leña). A los insumos acceden en ocasiones sin dificul tades, 
debido a que muchas de estas famil ias, se encuentran instaladas en medios suburbanos y 
rurales. En otros casos se negocia con alguna persona que cuente con terreno cercano donde 
puedan recurrir a extraer estos materiales. Como últ imo recurso, se compran. 

"la tierra la sacan de la costa, abono juntan acá en la vuelta y si no 
consiguen el abono, panza en el frigorífico, a veces consiguen en algtín 
terreno y lo tienen que pagar porque no todos le lo dejan sacar. Y la leí'ia 
tamhié11. la sacan del monte v la compran, la mayoría Je las veces la 
co111pra11 porque está bravo para ir al monte ". 

Esta faci l i dad en el acceso a la actividad h ace que el oficio del ladrillo artesanal, 
desarrol l ado en forma famil iar, contenga dos características fundamentales. Por un lado, el 
fácil acceso, no solo por los insumos necesarios para la elaboración del producto, sino por 
la fuerza de trabajo proveniente de la propia famil ia  que integran. Por otro lado, el di fici l  
egreso de l a  actividad, debido a que se instala una lógica d i fici l  de romper. En este sentido, 
las famil ias ladril leras necesitan de ingresos para la sobrvivencia. Por míni mas que sean las 
ganancias que obtienen en la producción de ladrillos, éstas j uegan un papel cen tral en la 
reproducción famil iar d i fici l  de suplantar por otras actividades l aborales signadas por un 
acceso que les comporta mayor complejidad. 
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2. Fucna y División del Trabajo 

En cu:mto a la fuerza de trabajo empicada en esta modalidad de producción, la misma se 
remite a ho mbres, mujeres y niños del propio núcleo fami l iar que integran. 

Mujeres trabajadoras del ladrillo de la ci udad de Durazno lo muestran: 

- "t: Y quiénes trabajan en la producción del ladrillos. ? 
- /Jueno, trabajamos yo. mi esposo y los gurises 11011uis. 'J i'a/J(�jm11os 
nosotros no más ". 

- "¡;J•.:n que trabajan los integrantes de la.familia? 
- 'l'odos ayudando. si. en el homo. porque aparte es un trabajo que hay 
que hacerlo entre uno:> cuantos. porque hay que picar tierra, juntar 
abono. pisar, después hay que cortar. Mucho trabajo. entonces entre 
todos siempre se está ayudando, uno hace una cosa otro hace otra. y así 
se maneja hasta que después sale el ladrillo. " 

En algunos casos la participación en la actividad se amp l í a  a otros fami l iares que 
cotidianamente no desarro llan esta actividad. 

" Mi yerno trabaja en la costa, pero cuando la familia está toda junta 
hacemos todos junios. o sea que si hay 1orme111a. y eslá mi yerno vamos 
todos a tapar es una cosa compartida, nos ayudamos muluamente ( . .). ' '  

En esta fonna de producción, el factor que se constituye como eje central es el trabajo 
familiar. Predomina el trabajo de gran p arte del núcleo familiar combinado en formas 
d i ferentes a la luz de las variables sexo y edad de sus in tegrantes y de la propios criterios de 
o rgan ización f ami 1 iar. 

- "t: Y vos qué tareas específicas liacés en el horno? 
- 'l'odo no. corlar es lo que no le hago, nunca quise aprender porque 
sabía que después me agarraban de candidata. pero yo les echo barro. 
paramos los adobes como dicen. viste. Cuando hay que muíiequear. se 
hacen muFiequitos para arriba para que se seque el adobe. cuando ellos 
(varones adultos) están apilando nosotros (mujer adulta y niños) 
apilamos, cargamos las carretillas y las llevamos con adohe cuando 
ellos están haciendo el horno ". 

Se estructura así, una división del trabajo en función de roles, capacidades personales y 
decisiones fami l iares expl ícitas o implícitas. 

Otra trabajadora del ladrillo de la ciudad de Durazno señala: 

- ·•¿ Y qué es lo que haces vos por ejemplo. ? 
- Y, yo que sé, yo la ayudo a cargar hornos, a echar barros así para las 
carretillas y a parar adobe . los gurises chicos también .Porque es una 
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cosa andar ahí adentro para pararlos viste, que queden derechitos se 
fJrecisa uno chico (niño) no muy grande. Y bueno en todo. en todo, 1111 
fJO<¡uito lo ayudamos en todo. todos lo ayudamos un poco. No a cortar 
porque el que corta es él. es él y otro muchacho que le viene a ayudar ". 

Esta <l1vis1ón de tareas se realiza en función de concepciones <le la propia famil ia  en <.:u<uito 
al trabajo, unido a sus ideas sobre género, y edad de sus miembros para ejercer la actividad 
productiva. Es frecuente que en estas decisiones el peso de la voz del in tegrante masculino 
adulto de l a  fami l ia, sea la que prime. 

El hecho de que sea el integrante mascul ino adulto quien decida aspectos relacionados con 
la producción, se explica por estas fami l ias debido a que él se constituye como el conocedor 
de la totalidad del proceso p roductivo. Sin embargo, se ha constatado, que el tener este 
mismo conocimiento en manos de la in tegrante femen ina adulta de l a  fami l i a, no la habilita 
a tomar decisiones en lo relativo a l a  producción. 

Son los varones de estas fami lias quienes toman las decisiones en lo relativo a la totalidad 
del ciclo de elaboración del ladri l lo y l a  comercialización del mismo. 
Sucede aquí, una dinámica de adj udicación por parte de la fami l i a  y asunción por parte del 
integrante masculino adulto de este rol a la interna familiar, relacionado con concepciones 
sociales arraigadas de "lo masculino" y "lo femenino" que primru1 en esta población. 

Concretamente en cuanto a las tareas que requiere la p roducción de ladrillos, estas familias 
le oto rgan a las mujeres lo que conciben "trabajos l ivianos1 7'', y a los varones los "trabajos 
pesados i i<,,. 

- ¿ Y por qué te parece que los hombres sahen más que las mujeres (en 
cuanto a la producción de ladril los)!. 
- Bueno, yo digo quién sabe porque el ladrillo. yo que se. !'ienso que lo 
inventaron los hombres, puede ser, 110 se. yo h11eno ta 11110 si q11iere 
aprender aprende y sabe enseguida pero como ellos así no nos dan ese 
lugar a q11e nosotras hagamos esas cosas. A parte en lo que ay11damos es 
en el trabajo más liviano, porq11e horno el trabajo del ladrillo es 1111 
trabajo pesado y es más para el hombre. Nosotros podemos intentar 
ayudar nada más. Porque, cargar por ejemplo, como que después mira 
que a ellos siendo hombres después andan con la columna que les duele. 
están doblados a veces cortando. Y nosotros como eso 110, .feo. medio 
dificil para nosotros. 

Esto muestra la concepción existente por parte de estas mujeres y sus famil ias, de vincul ar 
la participación femen ina en la producción en un plano secundario, accesorio al que ejercen 
los varones. 

1 7 ".Junlar" abono, "pisar" la mezcla para hacer el adobe, "cargar" las carrel.Íllas con adobe para facililar la 
fose Je "cortar"' "apilar" los auobes para que se sequen, "tu par" los auobcs cuanuo viene la lluvia. 

ix Básicamente "cortar" , "armar" el homo, y disponer su "quema". 
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Se considera importante introducir nuevamente parte de un testimonio de una trabajadora 
del ladri l lo de la ci udad de Durazno, para estudiar más profundamente l a  lógica que 
atraviesa a los in tegrantes de estas fami l ias: 

- · ·  ¡ Y cuál crees que es la actividad que más hacen las mujeres la 
producción de ladrillo'! 
- Pa . . .  ayudan, en otro homo 110 he visto, viste, yo acá yo Je todo, todo. 
de todo un poco hago . pa mi está bien todo. yo lo ayudo en todo. 'lodo, 
todo lo ayudo. Ahora las otras mujeres no se si lo ayudaran en todo o lo 
ayudaran a algo y en otras cost.Js no y eso viste. Yo cuando lo tengo que 
ayudar acá , lo ayudo en todo. " 

Esta concepción de ayuda, se encuentra instalada en las mujeres que no consideran la 
actividad que realizan como trabajo, sino un acto de colaboración con la reproducción 
famil iar. La misma trabajadora que en el testimonio anterior señaló su papel de "ayudar en 
todo", cuenta a continuación un día de su vida: 

" Y nos levantamos los dos. tomamos mate viste y después enseguida Je 
tomar mate ya mi esposo dice, bueno vamos a empezar a cortar la. 
Agarramos y preparamos las carretillas . él prepara la canchita ahí y sí. 
empezamos a echar barro que es lo mas . . .  que tenemos que llevárselo de 
acá para allá viste. �ntonces viene marchando para acá y nosotros 
tenemos que acarrear el barro para allá con la carretilla y él va 
cortando la , ta cerca del mediodía ta más o meno has/a la diez, después 
de las diez ya yo me voy para la cocina y me pongo a cocinar por 
supuesto . Después de cocinar ta de vuelta si queda barro en el písadero 
volvemos a ser lo mismo viste. Comemos. descansas 11n ratito a la una y 
media más o menos sigue, seguimos y después ya más o menos hasta las 
tres, hasta las cuatro c¡ue termina ahí de sacar el barro. Ta de:ipués ya de 
vuelta tomamos mate de tarde y después ya de vuelta a cocinar la leche 
para los ¡.:urises y eso, después ya lle�a la tardecita y ya ahí no hacemos 
más nada ahora en inviemo. Porque en verano hasta las nueve más o 
menos andamos , desde las cinco hasta las nueve más o menos andamos 
Je 1oq11e y toque. A mediodía yo paro porque cocino y eso, de:i¡més 
seguimos " . 

Se muestra aquí, explícitamente Ja participación de la mujer en la actividad productiva, 
trabajando cotidianamente y en forma conjunta con su pareja. Existe en esto una 
concepción discursiva en cuanto a la asociación trabajos l i vianos - mujeres; trabajos 
pesados - varones. Se entiende socialmente que esto es lo esperado, pero la práctica 
muestra que estas asociaciones l ineales son construcciones conceptuales, que se sostienen 
en el i maginario famili ar, pero que distan de ser reales. Las mujeres de estas fam i l ias 
trabajan en la producción, en di ferentes etapas del proceso productivo, dependiendo de Ja 
organización que se d a  a l a  interna de cada núcleo. Lo que permite un mínimo margen de 
variación, tiene que ver con el lugar de colaboración y de no - trabajo en que se colocan y 
son colocadas estas mujeres. 
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Unido a las tareas de producción , el testimonio anterior, muestra la realidad de estas 
mujeres, ocupando un lugar cen tral en la reproducción fami l iar, tomando la responsabi l i dad 
de los cui dados de distintos tipos hacia su pareja y sus h ijos. Queda al descubierto, la  doble 
jornada l aboral que vivencian, alternando sus ti empos personales, entre los requeri mientos 
de las actividades de producción y reproducción . 

En algunos casos las mujeres de estas famil ias sufren de una triple jornada laboral que les 
implica el  trabajo externo al ámbito doméstico, el trabajo en la producción de ladrillos, y 
las tareas que exige l a  reproducción de la fam i l ia. 

"lo que más me cansa es llevar y /raer a mi hUo del horno, que licnc dos 
aiio.\· ( . .) A mi ayer me caía la gola �orda y aquella (haciendo referencia 
a la h ija) y mi marido se reían (de e l la, a raíz de su cansancio), y yo le 
decía: demasiado. si yo salgo del o/ro 1rabt1JO y me voy para a<.:á 
(refiriéndose al lugar donde se encuentra el horno)". 

Vale aclarar que no todas las mujeres participan de la actividad productiva. En esto pnma 
l a  di versidad en función de decisiones fami l i ares en tomo a las realidades que se vive en 
cada caso. Jgualmente es notorio, que en los casos en que la mujer parti cipa de la actividad 

productiva, la misma es considerada como un apoyo secundario, como una tarea de 
colaboración con la reproducción fami l iar. 

Es importante considerar tan1bién l a  participación de los niños y niñas en esta modalidad 
de producción de ladril los. La inserción de los niños y niñas de estas familias en l a  
actividad productiva s e  sucede d e  manera espontánea, sobre todo e n  los casos e n  q u e  el  
espacio fisico donde se desarrol la  l a  producción es el mismo en el  que transcurre l a  vida 
famil iar. 

Dos ladri l leros Jo i lustran: 

"Nos criamos en el homo. Y por eso. otra cosa no se conocía. l�slábamos 
acá, íbamos a la escuela, salíamos de la escuela y veníamos acá. Aparle 
éramos de es/ar mucho en la calle con el viejo, /levábamos 
ladrillo . . .  quieras o no de 1111a manera o la olra le ibas metiendo. '' 

"Desde q11e nací, desde la c1111a, mi padre era ladrillero, fui siempre de 
familia ladrillera y siempre 1raba_jé de ladrillero. Desde que comencé a 
adq11irir conocimienlo del oficio, o sea, desde chico en los 1raba_jos 
livianilos empecé a lraba_jar ". 

Este "i rse metiendo" en la actividad productiva desde los primeros afios de l a  vida, i mpacta 
en el proyecto futuro de esta población que ha crecido en contacto directo con l a  
producción d e  ladri l los y q u e  e n  el transcurso d e l  tiempo encuen tra e n  esta, u n a  actividad 
que genera ingresos para sobrevivir de manera "independiente". 

Para n iños y niñas, el inco rporarse al trabajo, está unido a dos aspectos: al j uego y a la 
ayuda. En general se comienza el contacto con esta actividad productiva desde muy 
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temprana edad, dada l a  cercanía del espacio de p roducción con el de reproducción fam i l i ar. 
Es corriente que e l  primer contacto con la producción de l adrillos de los niños y niñas de 
estas fam il ias se encuen tren vincu l ados al juego, en una incip iente aprox imación al trabajo.  
/\. medida que transcurre el tiempo estos niños y niñas se apropian del mandato de "ayuda" 
a l a  familia, comenzando a participar en estos trabajos " l ivianos", a los que, como se 
mostró anteriormente, son asociadas también las mujeres de estos grupos. 

Para n iños y ni ñas, l a  tempana incorporación a l a  producción de ladrillos, impl ica en 
aJgunos casos l a  obtención de ingresos, que aunque mínimos, se constituyen como un 
incentivo para dedicarse a l a  actividad p roductiva, dejando en plano secundario l a  
educación formal. Esto impacta e n  la reducción d e  posib i l idades d e  acceder a empleos e n  el 
mercado de trabajo formal, condicionados por los requerimientos para conseguir  empico en 
la real i dad actual. Esta realidad vuelve a hablar sobre l a  reproducción del oficio a través de 
las generaciones. 

3. Producir para Reproducir 

La relación económica básica que prima en esta formas de producción, está regida por la 
comensalidad. Los ílujos de bienes y servicios a l a  interna de estas un idades están 
confonnados por vínculos extra.económicos. En este sentido, los mismos se distribuyen en 
función de las necesidades y los roles existentes en l a  fami l ia. Al estar regi da básicamente, 
por relaciones de comensal idad, esta población, tiene una forma particular de aprop iación 
de los logros obtenidos por l a  producción, diferentes a otras fom1as de organ ización 
productiva. 

"l,a co111e11salidacl se ob.\·e111a ante todo en el hecho que el patrimonio de 
medios de producción y demás factores, así como los ingresos generados 
por la unidad ec:onúmica, no tienen carácter individual sino gmpal, 

.familiar, por este motivo los ingresos han sido definidos como 
indivisibles, en el sentido de que no se hace diferenciación entre partes 
correspondientes a los distintos miembros de la familia. tratándose Je 
un patrimonio y de un ingreso.familiar global". (Razeto,2002: 1 07) 

En efecto, los in tegrantes de estas unidades, generalmente no realizan una división de los 
ingresos que perciben. En general, éstos se uti l izan en forma común para satisfacción de 
necesidades colectivas básicas de las fam i l i as que integran. 

·· ( ..)  todo lo que se compra acá es todo trabajo, la cocina, la heladera, 
fue trabajo Je la familia poniendo para poder tener las cosas de la casa. 
como una cosa comunitaria " 

"- l. Y cómo hacen con el tema de la plala . cuando les pagan quién es el 
que recibe el dinero o cómo se reparten , cómo hacen. '! 
- No, no, es todo pa ' la casa y cuando va y se le compra ropa, va y se le 
compra ropa (a los niños). Cuando no se le compra las cosas para la 
comida pa ' la casa y ahí queda toda la plata . . .  " 
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Es posible afi m1ar, que las famil ias de estas trabaj adoras y trabaj ado res del ladrillo, se 
constituyen en una unidad productiva de características singul ares, alejándose de la 
concepción clásica de microempresa. Estas unidades producti vas, no buscan la obtención 
de valores de cambio como objetivo empresarial sino que intentan acceder a ingresos que 
les permitan subsistir de manera "i ndependiente". El  fin último está relacionado con l a  
obtención de medios q u e  aporten al mejoramiento d e  las condiciones de vida d e  las fami l i as 
que la in tegran, muy lejos <le la idea de invertir un capital para rnax1m 1zar ganancias. 
(Razeto) 

Pero más allá de que en �stas fam il ias prime la comensalidad en cuanto relación 
económica, esta no di visión de ingresos, responde también a una realidad que atraviesa a 
dicha población. Muchas veces los ingresos con que cuen tan estas famil ias son tan escasos, 
en frentados a las necesidades que deben cubrir, que no existe l a  posib i l idad de que se 
instrumente una división de los mismos, entre quienes participan de l a  producción. Los 
in gresos que se obtienen se destinan globalmente a atender la reproducción de los 
integrantes del núcleo famil iar. 

Unido a esto, existe además una cuestión de género que atraviesa y complej i za esta 
realidad. Cuando estas familias definen realizar una distribución de los ingresos que se 
perciben entre los diferentes participantes de la actividad productiva, ya sea por haber 
obten ido mayores ingresos en la producción o por una decisión fam i l i ar, la mujer no es 
considerada como merecedora de una retribución económica. Su lugar es el de col aborar 
desinteresadamente con l a  reproducción famil iar, aunque más no sea mediante la 
realización de trabajos "l ivianos" que no se constituyen corno merecedores de una paga. 

Una trabaj adora del ladrillo i l ustra esto: 

''- ¡.J'ero más allá de ayudarse. las ganancias se las reparten'! 
- Seguro, por ejemplo si mi hijo trahaja con mi esposo, bueno yo no, yo 
no cobro nada. vamo ' a suponer si mi esposo trabaja c:on mi hijo, mi 
esposo le da una parte a mi hUo, y des1més, yo acá yo no les cobro nada, 
yo trahajo a la par de ellos pero no les cobro, pero cómo les voy a 
mhrar si el sueldo de mi marido es el pan de 111i casa!. Yo no cobro. al 
comrario aporto mi trabajo. pero cohrar qué voy a cobrar!, 111e matan si 
cohro (se ríe). " 

Este testimonio muestra este rol de la mujer como no - trabajadora, en un lugar de 
colaboración accesoria a una actividad principal que l levan adelante los varones. Unido a 
esto se encuentra e l  mandato interiorizado de contribuir en l a  producción para hacer posible 
la reproducción fam i l iar, como un hecho previamente asumido. 

De este modo, estas fami l i as, se constituyen como unidad integrada que persigue de 
diversos modos, el fín de reproducir la vida de los integrantes que la conforman. En este 
sentido, la variación en el ílujo de ingresos que la misma percibe, se manifiesta 
básicamente en el mejoramiento o deterioro de las condiciones generales de vida de sus 
miembros. 
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Al respecto, i lustra una integrante de fami l i a  ladril lera de la ciudad de Durazno: 

"/J11e110. t¡11e e11 invierno hay 11na c:risis. la más grave <¡ue hay es hac:er 
ladrillo. que no se vende, que la lluvia que te echa a perder el adobe, que 
110 hay otra salida si no haces eso. 1�·s1c. como en invierno nosotros 
siempre sacamos c:ue111a. a l'ec:es pagamos c:omo tres mil pesos en libreta 
y todo el ladrillo pa la libreta . es para el almacén. /Ji1;0. yo que sé. en 
invierno a mi ah . . .  deseo no llegar nunca al invierno porque no salís 
nunca del pozo. no salís no. 1�·n el verano uno . . .  comes igual arroz 
blanco 110 importa viste pero sabes que no te vas a meter en 11na c11e11ta y 
que ese ladrillo que vos haces 110 es para la libreta.

,. 

La forma artesanal y rudimentaria de l levar a cabo esta actividad, y las condiciones en l a  
q u e  la misma se desarrolla, n o  genera ingresos suficientes para las familias que l a  l levan 
adelante. Por ello la misma requiere ser complementada con otras múltiples actividades 
productivas, también l igadas a lo rural o suburbano, como lo son la caza, la esquila, la venta 
de leña, la cría de ani males, entre otras. 

En palabras de ladril leras de Durazno: 

" (  . .  ) el horno es horrible. un sacr{ficio es para trabajar c11 el homo y 
hueno. así estando los días lindos es lindo pero después en invierno que 
a veces 110 se puede trabajar en los ladrillos 110 hay 111ás remedio c111e 

vender leña. Mi hUo vende lcl1a y a 1·eccs salimos a <�frecer lelia también 
pa él . . . " 

"-¡Cuál es la principal fuente de dinero de la casa. con qué actividad 
trabajan más.frecuentemente . ? 
- Y con el ladrillo, nosotros hacemos ladrillo y con lo que vivimos y viste 
y todo. Comemos y lodo y bueno ahora , que se hace poco viste, mi 
esposo vende un poc:o Je leña, hace algunos fletes todo eso con el carro. 
pero no mas de eso no tenemos más. " 

Asimismo, en otros momentos, la fami l i a  no puede subsisti r  por sí misma y recurre a 
ofrecer su fuerza de trabajo fuera del ámbito doméstico. 

"- i. Y de que viveni' 
- Del ladrillo en verano, y devmés. en este tiempo en la esquila 
(noviembre), y en invierno de la lefía que se vende. porque en invierno el 
ladrillo se pone bravo, y después yo soy doméstica. con eso vamos . . .  " 

Por otro lado, en algw10s momentos, estas fami l ias incremen tan la producción, 
generalmente debido a un mejoramien to de las condiciones cl imáticas. Así, estas fami l i as 
necesitan del aporte de trabajo externo al ámbito doméstico. En estos casos, se 
complementa la fuerza de trabajo famil iar por medio de la contratación de "siete oficios" 
peones, o trabaj adores especial izados, para poder aumentar los niveles de producción, 
especialmente en el período de zafra 
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Es frecuente que l a  contratación de fuerza de trabajo provenga de fam i l iares que no 
conviven en el mismo ámbito de quienes los contratan, o de otros trabaj adores a los que se 
les tiene confianza en la real ización de la tarea y a los que habitualmente se recurre. 

Una característica que acentúa la unión de las esferas de producción y reproducción en 
estas famil ias, tiene que ver con que el predio donde se desarrol la  el proceso productivo, es 
generalmente compartido con el espacio físico donde se desarrol la  la reproducción fami l iar, 
o está muy cercano al mismo. Este hecho faci l ita la participación de los mi embros de la 
famil ia en l a  actividad. 

Trabaj adoras del ladri l lo del Departamento de Durazno señalan: 

"( . .  )te largás de la casa y te caés adentro del horno ''. 

- "¡, Y  ves alguna dificultad así. que tenga el trabajo o que tengan ustedes 
con el trabajo'! 
- No, acá dificultad no hay ninguna, tamos acá en las casas y hacemos 
acá en las casas. Si dijeras van y hacemos en otro lado viste. Vamo · a  
suponer que tengamos que ir de noche o algo por si se levanta tormenta 
o lluvia y eso viste. t:so pa ' nosotros es una dificultad si tuvieramos en 
otro lado haciendo, pero como 'tamos acá 110. viste. Ta si tenemos eso 
destapado y viene lluvia de noche, ta nos levantamos y enseguida nos 
vamos acoslar Je vuelta 110 tenemos que salir para ningún otro lado ni 
nada. es todo aquí en las casas. Ahora acá 110 tenemos d�ficultad 
ninguna ni nada de eso ". 

El hecho de compartir el espacio de producción con el de l a  reproducción famil iar, no solo 
genera esta "invitación" a participar de la actividad, sino que comporta i mpactos más 
profundos aún, a n ivel subjetivo. 

Se produce aquí, una invasión del trabaj o  en la vida de estas famil ias, dificul tándose la 
realización de una separación del trabajo frente a la vida privada de esta población, que no 
puede dejar de estar pendiente de la actividad aún cuando decide descansar. 

"( . .) a veces me cuesta salir de todo esto de estar así de estar haciendo 
ladrillo porque tenés que estar pendiente siempre no tenés domingo 
para descansar porque si llueve y tenés los adobes en la cancha tenés 
que. o si es de madmgada y se pone a llover y tenés la pila destapada 
lenés que levantarte a tapar todo eso. En ese se111ido lo cambiaría ". 

El testimonio muestra cómo el trabajo penetra en las esferas de la vida de estas famil ias, 
condicionando fuertemente su vida cotidiana. 
Estas famili as que enfrentadas al dilema de la sobrevivencia desarrol lan esta actividad 
productiva, intentando consegu ir  ingresos que l e  permitan subsistir, ven condicionada su 
propia dinámica, sus espacios, sus momentos de tiempo l ibre, y de descanso. 
Sus propias subjetividades se encuentran marcadas fuertemente por el trabajo que in vade 
esferas de l a  vida pri vada de l a  población que lo lleva adelante. 

46 



Así estas fami l ias estructuran la organización de sus integrantes en función de la búsqueda 
de la reproducción. Conocen a partir de la vivencia, el tiempo de produci r  ladrillos, y el 
tiempo del emprendi miento de estrategias alternativas. La vida de esta población, se 
encuentra estrechamente relacionada al despl iegue de las diferentes posibil idades existentes 
de producción. Tanto la producción de ladrillos, como el resto de las estrategias que son 
empicadas para consegu i r  la reproducción, tienen sus espacios y tiempos detenninados que 
j uegan un papel de relevancia en la estructuración de la cotidiancidad de esta población . 

Se identifica además el impacto de la vivencia del trabajo y las privaciones que el mismo 
comporta en múltiples esfe ras de la vida de esta población. En este sentido, una mujer, 
in tegrante de una fami l ia  productora de ladrillos cuenta cómo las relaciones entre el la y su 
pareja se ven afectadas por el sacri frcio que comporta la tarea de producción y la tarea de 
reproducción de la fami l ia en las condiciones en que se desarrollan. 

- Se pasan cosas difíciles hay que estar .. .  hay que estar . . . porque a 1·eces 
se levanta y dice (su pareja): ¡qué no hay ni pa11 no hay azúcar acá!. 
¡Que siempre tenés que rezo11gar!. Y él te dice: ¡ y  bueno qué querés que 
salJ.!.a a robar! Y bueno y se va y yo . . . me quedo acá. Rezonr,o y eso y se 
va .. .  está, ya está con todas las clorosis, se va y después viene como a las 
nueve por ahí, yo ya estoy acostada de noche y eso pero . . . . .  siempre fue 
así y . . lo único que me gustaría que fuera un poco más amir.o porque 110 
lo es. 
- ¿ Co11 vo.5 ? 

- Sí. capaz que con los demás sí viste. pero 110 sé si le cuesta o que . . .  si 
yo converso siempre con verso más con una vecina ahí que . . .  o voy a la 
casa de mi madre y digo yo. pero con él nunca puedo decir: estoy 
sentada. el viene de trabajar, tomamos mate. co111·ersa111os. 10111a111os 
mate. no . . .  

Los sacrificios q u e  comportan tanto la p roducción como la reproducción famil iar, a l  ser 
realizadas en condiciones de privación importantes, se constituyen como obstáculos que en 
ocasiones amenazan las relaciones fami l iares. El trabajo interpela de esta manera a la 
cotidianeidad fam i l i ar.  Un trabajo que exige una inversión contundente en tiempo, y 
desgaste físico, impacta di rectamente en quienes lo desempeñan y en la totalidad del núcleo 
fami l iar. Esto especialmente cuando la l inea divisoria entre el trabajo - y  la vida famil iar  se 
encuentra tenuemente trazada . 

"- Ladrillero: ( . .)es todo pérdida, lo que le pasó a él hoy, a mi hermano. 
eso es todo pérdida. 
- Ladri l lera:  hicieron J 1. 000 adobes ahora, pero se.fue todo con la lluvia. 
- Ladri l lero: quiere decir que si vos lo vendés. una suposición vamo · a 
poner, a 100 pesos, hoy por hoy, e�¡tás perdiendo 50, porque 11a para 
adentro para que ellos vuelvan a hacer el mismo trabajo. Es una cosa 
muy difícil. es una creación, es lo que dice él. todo una vida. es mal pago 
( . .) ". 
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En los casos en los que suceden si tuaciones de pérdida en el ámbito de l a  producción, 
como i l ustra el testimonio anterior, se muestra una sentimiento de pérdida que va más a l lá  
de l  aspecto materi al.  Se vivencia una pérdida de l  propio tiempo de trabajo invertido en la  
realización del  producto, y un desmoronamiento de las expectativas que en el proceso de 
producción se habían elaborado. La pérdida material l leva a reflexionar sobre el aporte 
personal al p roducto, que lo convierte en una creación del trab<tio propio; sobre la in<ligna 
retribución económica que no compensa ni el tiempo, ni los sacrificios del trabajo, 1 1 1  l as  
necesidades famil iares; l l egando a cuestionamientos sobre l a  propia vida que se vuelve 
objeto a ser interpelado. 

Se puede decir que las producción familiar de ladrillos artesanales, muestra una fo rma 
particular de producir y de reproducir la vida. Se habla aquí de una manera específica de 
producción y reproducción en función de la fuerza de trabajo que se emplea, en la división 
de tareas por sexo y edad, en la o rganización general del trabajo (trabajo en el  ámbito de l a  
producción d e  ladril los y trabajo e n  el  ámbito doméstico), en los tiempos dedicados a l a  
producción d e  ladrillos especialmente, y e n  los tiempos d e  dedicados a l a  obtención de 
ingresos en o tros múltiples espacios. Pero también puede hablarse de un modo particular de 
producir y reproducir relaciones famil iares, modelos de famil ia, proyectos personales, 
condicionamientos de género. 

Entre la unidad y l a  diversidad pl anteadas, la producción fami l iar de ladrillos artesanales, se 
constituye como un ámbito en el que se sintetizan aspectos generales que atraviesan a l a  
totalidad del sector. A partir del estudio de esta modalidad de producción es posible 

condensar la complejidad de la realidad que atraviesa a este sector productivo. 
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Consideraciones Finales 

Esta Monografia apuntó a constituirse en una aproximación al sector ladri l l ero artesanal 
entendiéndolo desde una perspectiva ampl iada. Sin intentar real i zar generalizaciones y 
afirmaciones acabadas, este documento, muestra una forma particular de entender la 
complej idad de este sector productivo. 

En un primer momento, se presen taron diferentes lógicas desde las cuales el mismo ha sido 
entendido: sector precapitalista, atrasado, tradicional. Estas concepciones de una u otra 
manera dejan fuera al sector ladrillero artesanal de los p rocesos económicos globales de los 
que forma parte. En este sentido, se consideró fundamental, el poder ampliar esta 

perspectiva acotada de entender al sector, para comprender en profundidad la dinámica 
interna del mismo. 

Esta deconstrucción de dichas visiones en relación al sector, permitió dar cuenta de la 
integración del mismo a la lógica del capital, visual izando las di ferentes formas de 
subordinación del trabajo al capital que esta población vivencia. Esta forma ampliada de 
entender al sector ladri l lero artesanal, l levó a preguntarse cómo la población vive el trabajo 
que desarrol l a  en este contexto. Es así que se realiza una aproxi mación a las vivencias de 
esta población en relación al trabajo, unido a l a  valoración individual que h acen del mismo 
y la valoración social que esta población percibe de la sociedad de la que hace parte. 

En este primer momento se entendió rel evante, la presentación del sector lad ri l lero 
artesanal desde los aspectos que le otorgan unidad como tal. En este sentido, se indica la 
inclusión en l a  lógica del capital a partir de la participación de un mismo p roceso 
productivo y sus impl icancias; algunas vivencias subjeti vas del trabajo concreto; y aspectos 
comunes relacionados a la valoración individual y social del trabajo. 

� En un segundo momento, se apuntó a desentrañar l a  unidad del sector ladrillero artesanal, 
presentando múltiples aspectos que hacen a su diversidad interna Se presenta una 
taxonomía que apunta a l a  visualización de l a  composición del sector. Se hace énfasis en 
la complej idad y dinamismo de los grupos que se presentan, y posteriormente se muestra 
grupo a grupo con sus características espec íficas. 
En este segundo momento, se indican algunas mani festaciones objetivas y subjetivas de la 
di versidad expuesta, señalando específicamente dos aspectos: las vivencias y las lógicas 
di ferentes de quienes ejercen esta actividad productiva; y los impactos de esta diversidad en 
el pensar y el hacer del trabajador colectivo en este contexto. 

En un tercer momento, y en el marco de la diversidad expuesta, se considera el estudio de 
una de las modal idades de producción : la producción fami l i ar de ladri l los artesan ales. Se 
real iza una aproximación a la complej idad que p resenta dicha modalidad de producción, a 
partir de tres aspectos: incorporación y manten imiento en el oficio; fuerza y división del 
trabaj o  y su lógica de producción y reproducción de la vida 
La profundización en esta modali dad de p roducción y las particularidades que la misma 
presenta, se constituyen como una muestra incipiente de la complejidad toda que atraviesa 
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al sector ladrillero artesanal. A su vez, permite dar cuenta de los atravesamientos que ej erce 
el trabajo en la vida de estas fami l i as. 

De este modo, esta Monografia, i n tentó comprender al sector ladri llero artesanal a partir del 
análisis de su complejidad particular, desdoblándola en dos aspectos: su unidad en tanto 
sector productivo y e n  la diversidad de su composición. Estos dos aspectos deben ser 
concebidos como una unidad, en el entendido de que la diversidad nutre a la unidad, y la 
unidad existe de un modo singular, a partir de la composición de tal di versidad. En este 
sentido, es imprescindible que estos dos aspectos - unidad / diversidad - puedan ser 
entendidos de manera tal, que habi lite movimien tos de retroalimentación entre uno y otro, y 
que permi tan dar cuenta de la realidad del sector en cuestión. 

Desde el Trabajo Social, esta Monografia, colabora en presentar un estudio sobre una 
realidad en la que se i nterviene en la actualidad, presentando una forma de aproximación a 
la misma. Se considera que este modo aprehender la realidad del sector ladri l lero artesanal , 
se muestra como una forma inclusiva de múltiples aspectos complementarios que no se 
presentan en este estudio, pero que se pueden desprender del mismo o de la propia 
i n tervención profesional en este ámbito. 

En general, los aspectos presen tados, colocan un desafio de importan cia a la in tervención 
profesional en el sector ladri l lero artesanal. En este sentido, se cuestiona el pensar en vías 
de acción colectivas para el sector como unidad homogénea Esto i n terpela tanto al 
ej ercicio universitario, como al sector ladrillero artesanal en su proceso de organi zación y 
exige elaboración de respuestas y soluciones creativas que puedan dar respuesta a las 
realidades por las que atraviesa esta población. 

1\ modo de ejemplo, el pensar la inclusión del sector ladri l l ero artesanal den tro del sistema 
de seguridad social, exige no perder de vista la divers idad que lo compone. De lo contrario 
se corre el riesgo de construir  respuestas artificiales que no contemplen estas 
comp lej idades. Otro ejemplo tiene que ver con la organización colectiva para la producción 
y comercialización del ladrillo, hecho que también comporta di ficul tades, debido a la 
existencia de una gama amplia de criterios de producción, unidos a expectativas de venta 
disímiles en función de la modal idad de producción y de las necesidades de la población 
que desarrolla esta actividad. 

Se hace necesario considerar la complejidad y diversidad del sector como un aspecto de 
in tegración ineludible para que las estrategias y soluciones que se construyan, se realicen a 
partir de los cimientos de la propia realidad. 

En este sentido, se entiende de importancia, al realizar análisis sobre la realidad en 
cuestión, no perder de vista las variables sexo y edad como ejes que lo atravi esan ya que 
tomarlos en cuenta permite abrir un abanico de complej idad importante para la 
comprensión de este sector productivo. 

Esta Monografia se constituye además como una invitación a continuar produciendo 
conocimiento a partir de la realidad de este sector productivo. En este sentido se identi fican 
alguna l í neas de investigación fundamentales. 
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Se hace necesaria la realización de un esludio sobre e l  aporte del sector ladrillero artesanal 
a la economía nacional. Esto puede brindar un marco para analizar más cabalmente el lugar 
que tiene este sector en la economía uruguaya. Uni do a esto, se considera relevante l a  
realización d e  un estudio sobre e l  proceso d e  valorización del capital a partir de la 
producción artesanal del ladrillo, anal izando los actores que participan en los ámb i tos de 
producción, distribución y consumo de la mercadería. 

Por otro lado se plantea la riqueza que comportaría al análisis de la realidad del sector en 
cuestión, la realización de un estudio basado en h istorias de vida indi viduales de las 
trabajadoras y trab<ti adores del ladri l lo artesanal con el objetivo de estudiar las trayectorias 
laborales, apun tando a analizar los caminos individuales de esta población en función de l as  
íl uctuaciones económicas. 

En cuanto a la composición del sector, se plantea la posibi l idad de profundizar en la 
diversidad de componentes que lo in tegran y su dinamismo interno, lo que puede l l evar a 
ampliar l a  gama de grupos identi ficados en este estudio. Unido a esto se considera de 
importancia, poder estudiar el lugar del trabajo y el terreno que el mismo gana en la vida de 
los distintos grupos identificados. En este sentido se dej a trazada l a  i mportancia de la 
realización de una i nvestigación específica que apunte al  análisis de los diferentes modos 
de producción de ladrillos unido a al estudio de los modos de vida de los distintos grupos. 

Una in iciativa importante para comprender más cabal menle al sector ladrill ero artesanal, 
apunta al estudio de las subjetividades presentes en la población que lo compone, con eje en 
el trabajo. El estudio de las vivencias subjetivas en relación con el trabajo de producción de 
ladrillos apunta a trascender l a  vivencia de sacri ficio plan teada en este estudio, y poder 
comprender otro tipo de vivencias como por ejemplo la de fiesta que implica la quema del 
horno, la de la espera (de la mejora del c l ima, del verano, de la venta, etc), entre otras que 
se puedan iden tificar. 

Se reconoce en forma particular la trascendencia del estudio de la categoría teórica modo de 
vida a partir de la realidad de la producción fami l i ar de ladrillos artesanales. Se considera a 
la " famil i a  ladri l lera" como un ámbito p rivi legiado para n utrir teóricamente esta categoría 
conteniendo raíces en la realidad nacional contemporánea. 
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